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las librerías de la Publici- 
anuncian el ültimo dia de

B t »

PARTE EXTRANJERA.
• Iiiglatorra, que hasta  aliora ha terciado en to- 

(la.'i las discordias y  en todas las luchas dcl con ­

t inen te , se ve hoy obligada á  concen tra rse  en si 

núsnia p a ra  a ten d e r  á  loa asun tos de su propia 

casa.» A sise  expresa con ciorla com placencia un 

diario de P a r ís ,  L e  M em orial D iplom atique. Y 

en efecto, la g ran  revolucionaria dcl m undo, 

como la  llama el citado d ia rio , am enazada de 

u na  parte  po r  el reniaiiismo y de o tra  p o r  los 

desastres económicos, tiene  que  sofocar en sus 

dominios las m ism as pasiones que p o r  tanto 

tiem po lia despertado y fomentado en  los age- 

nos. E l descontento crece de dia en dia  en  la 

G ran  Bretaña. T.as em presas m ercantiles de­

caen . la industria  m engua, la  p rosperidad  se 

detiene eii su ca rre ra ,  la  desconfianza es gene­

ral: todo anuncia  u na  próxim a crisis. P ero  po r  

s i esto no bastaba, la cuestión  de reform a elec­

toral se h a  presentado en el P arlam en to  y tiene 

sobrem anera agitados los ánimos.

Hasta ahora las reform as políticas (¡ue se han 

jiecho en  Ing la terra  sólo se re fe r ían  á  las clases 

que más in tervenían  en la  gobernación d e l E s ­

tado; se lim itaban  á m od illra r  la acción ó la  d is ­

tr ibuc ión  de los poderes  en tre  dichas clases; p e ­

ro  estas com binaciones jam ás llevaban consigo 

fa in troducción de « n  elem ento nuevo en la es­

fera  del (lobieruo. Hoy se  tr a ta  ya de una  refor­

m a dfi gran trascendencia: se p re tende  cambiar 

e l sistem a electoral, y  po r  consiguiente , cam ­

b ia r  las bases de Gobierno, trayendo  á la  escena 

Hu nuevo poder, el pueblo.

Mientras ha vivido lord P a lm ers to n , que co­

nocía lo peligroso de sem ejante  innovación, con 

su prestigio y con su hab ihdad  y su ta lento, 

pudo evitar e l tr iunfo  de los refo rm istas  dis tra ­

yéndoles hasta  cierto  punto  do sus pretensiones. 
L ord P a lm ers ton  supo adorm ecer todos los p a r ­

tidos; la  aristocracia  vivía con ten ta  con su s  p r i ­

vilegios, y  la dem ocracia con ten ta  con sus espe­

ranzas. Del g ran  m in is tro  ingles podia decirse 

lo que cuen tan  que d e c i í d e s í  m ism o cierto  Mo­

n a rc a  contem poráneo; que era  com o el tapón 

puesto á u n a  botella de cerbeza. A la desapari­
ción del mágico ingenio do Palm erston ha suce­
dido la  efervescencia de los partidos; !a aris to ­

cracia  lucha p o r  conservar sus privilegios, y  la 

dem ocracia c ree  h ab er  llegad« la  ocasion de 

liacer reconocer sus decantados derechos.

Mañana 12 de A bril  es el dia señalado para  

la segunda lec tu ra  del proyecto  presentado por 

el Gobierno, y  según  noticias recibidas de L o n ­

dres temíase en los círculos políticos de aquella 

capital que  fuera  desechado. Dícese que el p ro ­

yecto es incompleto, porque dejando á u n  lado 

á Escocia é  Ir landa, sólo in troduce  reform as en 

el censo electoral de Ing la terra , y  adem as p o r ­

que no regula los nuevos d is tritos . Muchos 

c reen  que la  oposícion se fu n d ará  en  estos m o ­

tivos para rech aza r  e l proyecto, sin  que  se la 

pueda acusar de oponerse a l  principio de la re ­

forma. Al m ism o tiem po se decía que lord 

Granville se proponía  p re s e n ta r  o tro  proyecto 

más liberal que el del Gobierno. De m anera  

que tenem os á este  colocado en tre  dos fuegos, 

pero  c l jn á s  temí ble es e l de los anti-reform istas.

Los diarios d e  Londres anunc ian  que  lord 

Ilusse! habla enviado una  c i rcu la r  á los m iem ­

bros del partido  liberal invitándoles para una 

reun ión  que debía ce lebrarse  a y e r  10 eu Dow- 

% ¡ n g  S tree t. La c ircu la r  decía que se tra tar iau  

negocios de g ran  im portancia . E l  consejo de la 

liga para la  reform a electoral iiábia resuelto  por 

su parte  apoyar el proyecto del G obierno , y pa­

ra  ponerse d e  acuerdo dispuso ce leb rar  uiia r e u ­
nión hoy 11 de Abril con asistencia de varios 

diputados. E n  m uchos pun to s  de L ig la te rra  se 
lian celebrado tam b ién  uieeliugs  reformistas 
para apoyar e l proyecto del Gabinete llussel.

Tanihinn se anuncia  para  m añana, el mismo 

dia en  que  iia de h acerse  la  segunda lectura  

del proyecto, u n a  im ponente  m anifestación. Se 

h a  estado disponiendo u n a  reun ión  popular, en 

la  que tom arán  p a r te  todas las comisiones de la 

clase obrera , y  se calcula  que  llegará á  cien m il 

el n úm ero  de personas que partiendo  de d iver­

sos puntos de la  ciudad se dirigirán á la  calle 

del P arlam en to  po r  d e lan te  dcl palacio de 

W estm inste r . Cada comision llevará u n a  Iwnde- 

r a  con el siguiente lem a eu grandes caracteres; 
•Q ueremos la  reforma.»

Con todo, e l part idoan tíre fo rm is ta ,  ese p a r t i ­
do que po r  espacio d e  medio siglo viene opo­

niéndose co nstan tem en te  á to d a  reform a de cual- 
fluier clase que sea, no p ie rde  las esperanzas de 
sahr tríu iifaute  en la  lucha.

V si ta l suc.cd¡ese ¿qué resolución tom ^-á  el 

^ 'b ille te  d e  San James? No hay  m ás que dos 

caminos; ó  la  caída del m in is te rio  ó la disolución 

‘Icl Parlam ento . Según algunas corre.sponden-

de Lóndres, a lgunos de los minis tros y e n ­
tre  ellos Unssell y (llads tene  están  po r  el pri- 

nitTo, pero no  falta qu ien  opina que se  op ta rá

por el segundo. E n  el p r im e r  caso se  dice que 

la  Reina encargará la forniacion de un nuevo 

gab inete  á l o r d  Stanley.

E l  ministro D rígbt se  com place en  manifestar 

que  el proyecto de reform a será b ien  acogido en 

la  Cám ara do los Cominies, pero  la  Gacela  de 

F rancia  opina que  es ta  conlianza no  pasa de se r  

aparen te  y  q ue  es una  e s tra tagem a de que se 

vale el m in is tro  para  a len tar  á los reform istas y 

anim arlos á con tinua r  las manifestaciones po­

pulares.

De todos m o d o s , si se desecha el proyecto de 

reform a e le c to ra l , cualqu iera  que sea la de te r­

m inación que el minis terio  adopte siem pre  q u e ­

d a  en pié  el prob lem a. ¿Ha dn te n e r  partic ipa­

ción el pueblo en d  G obierno del país? Sí por 

e l contrario  se ap rueba  el p royec to , es ta  conce­

sión an im ará  á  los reform istas , y  tarde ó te m ­

prano  el Gabinete se verá acosado po r  las más 

peligrosas exigencias.

La soberbia y p u ja n te  In g la te r ra ,  la revolu­

cionaria u n iv e rsa l , la g ran  m aestra  de los libe­

rales de todo el con tinen te , h a  entrado tal vez 

en el te rr ib le  cam ino d e  la  expiación. L as  so ­

ciedades secretas que  tan to  apoyo han encontra ­

do siem pre  en  la  G ran  B retaña , se ap res tan  á 

pagarle  sus servicios po r  m ano  del feníanísmo; 

las luchas de los partidos que ella ha fomentado 

sin piedad en o tras  uacíones, ayudarán  también 

á im poner la  pena del Talíon á  la que po r  in i­

cuos m edios h a  q uerido  dar la  ley al m undo 
entero.

Las noticias telegráGcas dan cuen ta  de los pa- 

sosque h a d a d o  B ism ark  an te  la D ieta germ ánica 

para la reform a del acta federal. La tenacidad del 

m in is tro  p rus iano  agotará  los m edios posibles 

para  conseguir su propósito; sin  em bargo, los E s ­

tados secundarios ile A lem ania te n d rán  mucho 

cuidado en h ace r  concesiones que den á Prusta 

u na  p reponderanc ia  que  seria  fatal p a ra  ellos 

mismos. A ustria , alentada sin  d u d a  p o r  la  popu ­

laridad q ue  lia alcanzado su conduc ta  y po r  el 

favor q ue  encu en tra  en  algunos E stados de la 

Confederación, se manifiesta enérg ica  con P rusia  

eu los té rm inos que indica el des[)acho telegráfico 

que verán  nuestro.s lectores . E s  imposible- p r o ­
nosticar cuál será el té rm in o  de la cuestión , pero 

nosutro.-i seguim os inclinándonos á la  o p in io i  de 

que  no h a b rá  g u e rra  po r  ahora.

E l M onilor  dcl vecino Im p erio  anuncia  que  el 
E m perador h a  señalado de su  boUillo particu lar 

la  can tidad  do ochenta  mil francos á  los Padres  

T rapenses p a ra  auxiliarles en las obras ijiipor- 

tan tes  que h a n  em prendido p a ra  la  desecación 

de los Dombos. Los Dombos son unos vastos 

te rrenos pan tanosos del F ra n c o  Condado, que 

no sólo son  im productivos bajo el pun to  de vista 

del cultivo, sino que adem as son una causa de 

insalubridad para  la com arca. Loa T rapenses 

han  em prendido el desm onte y saneam iento de 

dichos te r re n o s ,  y g r a c i a s á  sus esfuerzos se v e ­

rán  magnificas cosechas sustitu idas e n  breve á 

las aguas encharcadas. Y sin em bargo, ese m is­

mo E m perado r  p erm ite  que en  su  Im perio  se 

in ju rie  y s e  ca lum nie d iariam ente á las órdenes 

m onásticas y  á la Iglesia católica, á  cuyo calor 

nacen  y viven esas g randes  instituciones á  q u ie ­

nes  ta n to  áebe  la  ciencia y  la p rosperidad m oral 

y  m ateria l de los p u e b lo s ; y  en Italia y eu  Es­

paña  y en o tra s  naciones se destruyen  los con­

ven tos y aun  despues de destru idos se sigue t o -  

cifcrando c o n tra  los frailes. E s ta  es la  civiliza 
c ion libera l;  este e l p rogreso  moderno.

Como indicio de la  b ienandanza  del imperio 

mejicano podem os anu nc ia r  á n ues tros  lectores 

la formacion de u n  nuevo m inisterio . Lo cons­

tituyen Castillo, m in is tro  de Negocios ex tran je ­

ros é in te r ino  de Hacienda: Salazar, de lo Inte­
rior; S om era , de Fom ento; el gene ra l  García, 

de G uerra , y  E scudero , de la Ju->ticia. Los de­
m ás m in is terios  se supr im en . E! genera l Al- 
m onte  vuelve á la em bajada  d e  F ran c ia ;  pero  

no se dice, sí el Sr. Hidalgo irá  á  otro puesto  d i­

plomático.

NOTICIAS TRASMITIDAS POR EL TELÉGRAFO.

U i c e n d c  F r a n c f o r t  o.oii l e e h n  J c l  9  q u e  
P r i iK ln  lifl p r e s e n l a d o  á  l a  D i e l n  | ; e r p i á n i o a  
u n «  p ro p o K io io n  p i d i e n d o  q u c x e  c o n v a q u c  
u n a  a s a m b l e a  e l e g i d a  dii-e<>|aincn(e p o r  s u ­
f r a g i o  n n iv c r ü a i  d e  l a  n a r i o n  i i lo i i ia n a  cn> 
I c r n .  A  e s a  A s a m b le a  «c p r e s e n t a r á n  e l  d in  
q n c  s c |  d e t e r m i n e ,  lo>a p r o y e c t o s  d e l  t i o -  
b i e r n o  p r u s i a n o ,  relalÍvo<4 á  o t r a  f o r m a  d c l  
p a c t o  f e d e r a l  a leniA n*

— E l  ( l ia  9  RC e n t r e g ó  a l  4¿oli{ci'no p r u ­
s i a n o  n n a  n o t a  a n s t r l a o a ,  p i d i e a d »  q u e  
a n i l l e  Ioü a rm u n a e n lo ^  o r d e n a d o s  h a s t a  e l  

d e  ü l a r x o ,  y  d i c i e n d o  q n e  n o  l i n b ie n d o  
A u s t r i a  h e c h o  a r n iA n ie n to s ,  n o  t i e n e  q u e  
d e c r e t a r  d n s n r m c ü .

— f i a  Prese d e  T i c n a  d c l  d i a  O ,  d i c e  q n e  
bí P r n s i a  n o  c o n t c s t n s c  d e  u n  m o d o  s a t i s ­
f a c t o r i o  á  l a  n o t a  d e  .4 n s ( r ín ,  e s t a  { tropon*  
d r i a  i i i m c d i a t a n t c n l e  ú  In  IM c ía  l i a c c r  p re>  
p n r a t i v o s  d e  ; ; u c r r a .

— I^a  D i o l a  d e  F r a n c f o r t  n d o p t»  a y e r  l a  
tu o i- io n  h e c h a  p « r  s u  p r e s i d e n t e ,  d e  c o n in -  
n i c n r  in u ie d la tM n ie i i te  I»  p r o p o s i c i o n  p r u ­
s i a n a  n  l o s  g o b i e r n o s  f e d e r a l e s ,  y  í i j a r  e l  
p h u o d e u n n  s e m a n a  p a r a  e .s tud iik r la ,  c o n ­
f o r m e  á  lo  q u e  lo s  r t ‘j ; ; lam cn to s  d e  l a  l l i e -  
t n  e x i g e n .

P r u s i a  h a  p e d i d o  q u e  s e  n o m b r e  lo  m á s  
p r o n t o  po .s ib le  u n a  e o n i i s lo n  e s p e c i a l .

I..n e o w i s i o a  e s p e c i a l  f u e  n o m b r a d a  e n  
l a  m i s m a  s e s ió n .

— E n  l a  B o l s a  d e  a y e r  s e  c o t i z a r o n  e n  
P a r í s  lo s  fondo.s á  l o s  p r e c i o s  s i g u i e n t e s :

P o n d o s  f r a n c e s e s ;  e l  iS p o r  l O Ó  n  0 7 - 5 0  
y e l  l y  l | ' ¿  Á 0 7 - 5 0 .

F o n d o s  e s p a ñ o l e s ;  e l 3  p o r  9 0 0  i n t e ­
r i o r  á  3 7  : t | 4 .

liOS c o u s u l id a d o s  i n g l e s e s  q i i c d a r o n  a y e r  
d e  S t í  S i i á T i S .

— D i c e  «I Diario de los Debates d e  a y e r  q u e  
h a b i e n d o  a n u n c i a d o  « í i e i a lm e n te  e l  Üoni- 
íeur  p r n s i a n o  l a  n io v i i ix a c io a  d e l  e j é r c i t o ,  
d e b e  A u s t r i a  d e c l a r a r  q u e  n o  c o n t i n u a r á  
l a s  n e g o c i a c i o n e s  h a s l a  q n c  P r u s í a  a n u l e  
e s t a  d e t e r m i n a c i ó n .

I.<n Presse a n u n c i a  q i ic  l a  c o n t e s t a c i ó n  d e  
A n s t r i a  á  l a  ú l t i m a  n o t a  p r u s i a n a  s a l i ó  d e  
V i e n a  e l  S  y  q u e  c o n t i e n e  u n a  i n t i m a c i ó n .  
C r é e s e  q n o  s i  P r u s i a  n o  c o n t e s t a  f a v o r a ­
b l e m e n t e ,  A u s t r i a  p r o p o n d r á  i n m e d i a t a ­
m e n t e  á  l a  D i e t a  q u e  s e  p r e p a r e  á  l a  
g n e r r a .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M\DC1D 11 »E ABRIL DE 1.866.

L.V CUESTION DE L,\■E^'SE^ÍA^■ZA Y EL SEXOR 

IIOKESO SIETO.

A r t í c u l o  s e g u n d o .

Vimos en el articulo p rim ero  s e r  desgraciada, 

m ente cierto  el licclio qne aquí debe  se r  recono ­

cido y condenado p o r  lodos, cual es e l vicio (jue 

daña la  eu seü an ’a m iiversitaría  y  co rrom pe la 

inteiigeneia de u n a  Ijuena porcíon de nuestros  
jóvenes. Hoy nos toca t r a ta r  del p un to  de dere ­

cho , ó sea , de la necesidad de so m ete r  e l m agis­

te rio  púljlico á  ¡a d irección  de la Iglesia, única 

m a es tra  iiiialible de la verdad.

La Iglesia es la  ú n ica  institución á  quien lia 

sido ex p resam en te  confiada por e l m ism o Dios la 

enseñanza de las gen tes; y la ún ica  que  puede 

e je rc ita r  este augusto  m iu is terio  ilum inándo las  

inteligencias con el esp lendor de la verdad, lim ­

pia  de toda m ancha de e r ro re s ,  y engendrando 

en ellas u n a  ce r t idum bre  super io r á las opinio­

n es  hum anas . L as  dem as instituciones carecen 

de estas excelsas dotes del m agisterio  católico; 

todas ellas son fa l ib le s , todas m udab les  de suyo 

y  su je tas  p o r  tan to  á  la  g ran  variedad <le d o c tr i ­

nas que se  suceden  u n as  á otras moviendo los 

ánimos como mueven los vientos que  se levantan 

en direcciones d iferentes y contrarias una  leve 
caña.

P ide p o r  consiguiente e l suave y pacifico 

re ino  de la  verdad en los entendim ientos, do u na  

parte  que la  Iglesia goce de la libertad  que r e ­

cibió de su  divino fundador en el cum plim iento  

así de esta  como de las o tras  partes  de su  misión 

augusta; y  de o tr a  que toda enseñanza que  más 

ó menos d irec ta s ieu te  tenga p o r  objeto la  verdad 

dogmática ó m oral que la  m ism a Iglesia con se r ­

va como u n  depósito incorrup tib le , sea sellada, 

dirigida y autorizada po r  su autoridad, única re ­

gla infalible de verdad, único principio perfecto  

de ce rt idu m bre , de unidad, y  de paz para la 

razón h u m ana  en  medio de este  m a r  agitado que 

reco rre  hasta  llegar á  poseer la luz en la  luz 

m ism a.

¿lía reconocido esta doble verdad en su d is ­
curso el S r .  Moreno Nieto? ¡Ah! este o rador 
tiene grandes cosas que dec ir  d e  la  !il>ertad en 

g e n e ra l ; el am o r q ue  le t ien e  á  este idolo de su 

punsam iento  llega hasta  el delirio qne pone en 

sns labios la  pa labra  j-eiíeníoi-a; p e ro  n i  una 

sola fraso hay en su d iscurso en p ró  de la l ib e r ­

tad de !a Iglesia para  enseñar  á sus hijos.......E n

cambio el S r. Moreno Nieto, que no vacila en 

confesar, aunque  tím idam ente y  sin  consecuen­

cias, la  verdad, cuando  esta se ofrece á  sus ojos 

con el esplendor de la  evidencia, nos  consolará 

con esta herm osa  confesion: «La Ig le s ia , q ne  ha 
«venido al m undo  con la|raísioii de enseñar  á los 

•h o m b res  la  verdad  religiosa, base d e  la  vcrda á  

’/ilosóflca y  so c ia l ,  debe  te n e r  en los pueblos 

«cristianos u n a  g ran  intervención, lo  diré  ta m -  

•b ien , la  p r in c ip a l  d ircccion  en la  o is e íia n zu .»  

¡Ab! si e lS r .  Moreno N ieto tuviera u na  fuerza s u ­

pe rio r  que im pid iera  á su pensam iento salirse  de 
la  v e rd a d , de toda la  verdad ence rrad a  en  este 

suprem o principio ; en  él pudiera e n co n tra r  to ­

da la luz quer liá m en este r  para resolver su s  d u ­
das, p a ra  a c la ra r  sus conceptos, p a ra  dirig ir su 

m en te  bajo la  p ro tección  de la lógica, d e  conse ­

cuencia en  consecuencia , liasla la  ú lt im a aplica­

ción co n cre ta  de la verdad  (¡ue proclam a. Pero

le falta v isiblem ente esa fuerza, ó m ejor dic 'io, 

esa  v ir tud  severa de la  lógica se ve ce rrad a  

en su m ente  po r  las ilusiones con que  la  seduce 

el genio de la libertad  heterodoxa; y  hé aquí al 

noble  en tend im ien to  del o rador abandonar la 

reg ió n  de la luz a  donde logró alzarse, p a ra  caer 

en un dédalo de contradicciones.

E n  efecto, n o  b ien ha dicho el S r. Moreno 

Nielo que  la verdad católica es la base do I,i v e r ­

dad filosófica y social, y  que la iglesia debe te ­

n e r  h  p rincipal dirección en la enseñanza , cuan ­

do oponiendo á  este principio el contraprincip io  

doctrinario  en  que siem pre  tropezamos leyendo 

este d iscurso , añade que «para m a rca r  deb ida ­

m en te  los deberes de los G obiernos en este 

•p u n to ,  es m en este r  apreciar  debidam ente his  

»eondlcione¡t y  neeesidndc.i d e  los tiem pos.  

¡Las necesidades y  condiciones de los tiempos 

tra tándose  de la enseñanza de la verdadi ¿Pues 

no  sabe el S r. Moreno Nieto que las vei-dades 

iilosólicas y  sociales asentadas en  la  verdad r e ­

ligiosa, q ue  es su  base inm óvil, según  dice el 

i lustre  o rador, no sabe, decimos, que  ta les ve r ­

dades son el tesoro incorrup tib le  de toda  ense­

ñanza legitima, tesoro ja m a s  consum ido  p o r  la 

polilla del e r ro r  en la  sucesión de los siglos? 

¿Cómo ha podido s u b w d in a r  e l Sr. Moreno Nie­

to á cosas tan  instables y e n  gran parte  livianas, 

como son las condiciones y  necesidades de los 

tiem pos, la  reg la  que se  deduce del concepto  

verdadero del éslado c r i s t ia n o , reg la  fija , in ­

m u tab le ,  su p e r io r  á todo Ín teres  transito rio , 

Inz qne resiste  á todo v iento de doctrinas  falsas, 

verdad, en fin, religiosa, filosófica ysocia l q ue  se 
trasm ite  de generación en generación p o r  el m i ­

nisterio  de la enseñanza? ¿Ni qué tiem po fné j a ­

m ás de tan  desdicbada condícion que  no consin­

tiera  a justarse  la  trasm isión  de las doctrinas á 

es ta  regla verdadera del estado cristiano? ¿qué 

necesidades pud ie ron  nunca  p ed ir  la  violacion de 

e.'sta reg la  en la enseñanza, qne seria lo  mismo 

que  p e d i r la  enseñanza ilel e r ro r  y la  m u e r te  de 

la  razón? ElCatolicisnio, cuya universalidad a b a r ­

ca tedos los tiempos y lugares, puede y debe e n ­

senarse con fru to  en medio de la  g ran  variedad 

de condiciones, c ircunstancias  y  necesidades de 

los individuos y de los pueblos; las cuales, en 

siendo legitimas, y  no ficticias y engendradas por 

un  refinam iento  culpable, de seguro bailan en las 

enseñanzas divinas fuentes purísim as y copiosísi­
m as de verdad y de vida.

E scusado es añadir, que hab iendo dejado el 

•Sr. Moreno Nieto estinguirse  en  sus m anos la 

an to rch a  divina, las tinieblas vuelven de nuevo 

á c u b r i r  la  faz d e  su discurso. E u  el siguiente 

pasaje estas tin ieblas, donde todo es desórden y 

confusion deplorable de ideas, so tocan p o r  d e ­

cirlo así; ta n ta  es su  densidad. «Al com enzar la 

edad m oderna , dice el o rador, e l espíritu  luima- 

»no ganoso de e n tra r  en nuevos senderos, y  rc -  

«correr m ás anchos horizontes ,sentíase  e m b ara -  

«zadoy como es trecho  en los moldes creados p o r  

•e l Catolicismo, y  limitado sobrem anera  po r  su 

«cntónces recelosa autoridad; y  rom piendo esos 

«moldes y  saliéndose de las vías catóhcas em pc- 

»zó ese m ovim iento  que aun  continua  á  nues tra  

•v is ta ,  y que en medio de sus e rro res  y  sus 

«torpezas y su s  ( : :áud a lo s  b a  renovado la  ciencia
• y la sociedad toda.»

Dos cosas hay que n o ta r  p rincipalm en te  en 

este lu g a r:  la  p rim era  es la  acusación lanzada 

p o r  el Sr. Moreno Nieto con tra  e l Catolicismo de 

haber em barazado y como estrechado  en  sus 

moldes al esp ír i tu  h um ano  que  ansiaba en tra r  

en uuevos senderos y re c o r re r  más anchos ho ri ­

zontes; y la segunda la  gloría que el o rado r  a d ­

jud ica  al espíritu  hum ano po r  h ab er  renovado la 

ciencia y  la sociedad. Sobre ám bos pun to s  h a re ­

mos algunas reílexiones.

C uanto  al ca i^o  dirigido á  la  Ig le s ia ,  basta 

decir qne es com pletam ente  falso y g ra tu i to .  E l  

S r. Moreno Nieto p re tende  sin  duda que se crea 

sobre su palabra, tan tas  veces convicta de co n ­

trad icción  evidente.

Vano hu b ie ra  sido por otra p.irte su enipeño, 

si h ub ie ra  querido  p rob ar  su  errónea  tésis. Y á 

la verdad , sin  salirno.'» d#l ó rd en  de las doctri ­

nas y de las enseñanzas , ¿qué límites puso jam.is 

e l Catolicismo á la  razón fuera de las sagradas 
creencias de la  f é ,  si po r  ven tu ra  p ueden  lla ­

m arse  lim ites á las p u ra s  y  sublim es verdades 

que  a b re n  al entendim iente  todo u n  m undo de 

ciencia sobrena tu ra l y d iv in a , donde se con tie ­

n e n  las m ás altas razones de las cosas, como el 

m ism o S r. Moreno Nieto reconoce al decir q ue  

la  vertlad filosófica y  social tiene p o r  base la 

verdad rehgiosa? Díganos po r  su  vida el apolo­

gis ta  del esp ír i tu  m oderno en qur' m aterias  es­

trechó  y limitó b  Iglesia al en tend im ien to  h u ­

m ano . ¿F ilé  po r  ven tu ra  en cosas de critica  y 

erudición? No po r  cierto ; E rasm o y Vives e ran  

católicos. ¿Esi el estudio de las lenguas sabían? 

A esto re sp o u Je r ian  los nom bres de Nebrija, 

Valla . A retino  , B e m b o , Sadoleto y  otros in n u ­

m erables . ¿Eu teología ? Bclarmino , Petavio y

Melclior Cano saldrían de sns sepulcros para 

con tradecir a l o rador. ¿En íilosofia p ropiam ente 

dicha? Tenem os á  Santo Tomás y á  Suarez, que 

valen separados po r  todos los filósofos m od er ­

nos ju n to s  é iniinitam ente m ás. ¿En li te ra tu ra  

y artes?  Ilesponderiamos trayendo  á  la m emoria 

tn i siglo entero , el siglo de León X.

«La reform a, dice á este propósito  C haleau- 

«briand, penetrada del espíritu  de su fundador, 

•fraile  envidioso y b á rb a ro ,  se  declaró ene- 

«miga de las artes , Sí desde su principio hu- 

•b iese  alcanzado u n  completo tr iu n fo , habría 

•establecido al mimos por a lgún  tiem po una

• nueva b a rb á r ie ......  Según  todas las probabili-

«dades, Shakspeare e ra  católico; Milton es evi-

• d en tr  (|un imitó algunos de los poem as de San

• Avito y de Meseiiío; Ktopstok ha tom ado los 

«principios de las creencias rom anas. E u  nues- 

otros tiem pos la elevada im aginación n o .se  ha 

nmanifcstado en Alemania, s ino  cuando el espí- 

Dritu del protesiantisino so ha enflaquecido y 

odesiiaturalizado. Goethe y Scbiller encon tra ron  

»de nuevo su génio tra tando  obje tos católí-

»cos...... " Sería nunca  acabar si quisiéramos

tr a e r  todas las autoridades , evocar todos los r e ­

cuerdos, aducir  todos los argum entos q ne  depo ­

n e n  c s n t ra  el S r. Moreno Nieto, que reducen  su 

acusación á los té rm inos de la más ciega in g ra ­

titud al Catohcismo. á q u ien  tan ta s  in sp irac io ­

nes, tan ta s  bellezas, tan ta s  instituciones, tantos 

descubrim ientos, tantos tesoros intelectuales de­
ben E u ro p a  y el m undo civilizado po r  ella. No 

e ra  c ie r tam en te  acreedora la  Iglesia á s e r  tan 
g ra tu itam en te  acusada po r  la  estrechez de sus 

moldes; la  Iglesia, decimos, q ue  ha inspirado y 

favorecido las artes, que h a  levantado el espíri­

tu  en álas de la  m ística , que lia sentado las ba­

ses de la filosofía y  d e  la  fiociedad, que ha dado 

á luz la filosolía de la  h is toria , y movido á Co­

lon al descubrim ien to  de un  huevo m undo , que 

ba creado las Universidades, q ue  ha bendecido 

todo progreso legítimo en las ciencias y sus apli­

caciones. ¡Ab! no parecieron  estrechos los m ol­

des del Catolici.smo á un Leibniz que  m urió  ca­

tólico de ■convicción; á u n  D e ica rte s ,  cuya doc­

tr in a  en lo que tiene  de bello y  agudo está to ­

mada de San Agustín y San Anselmo; á u n  Go- 

pérníco , que dedicó al Pontífice su obra  sobre 

la revolución de los cuerpos celestes, donde sos­

tuvo que la  t ie r ra  s i  m ueve; u n  (’a rd ena l de 

Cusa q ue  enseñó en R om a esta doctrina  antes 

que Galíleo qu is ie ra  erig irla  tem era r iam en te  eu 

dogm a de fé; á  u n  Keplero que se  refugió d e n ­

t r o  de la  ciudad católica huyendo de las p e rsecu ­

ciones que  sufría e n t r e  los p ro testan tesj n i á  ta n ­

tos otros cuyos nom bres reg istra  con orgullo 

la  historia del esp íri tu  hum ano. Y en  E spaña, 

¿cuándo creyeron estrechos los m oldes del Cato • 

Ucismo los prec laros ingénios de n u es t ra  pátría, 

los H erre ras ,  Velazquez y M uríllos, los C ervan­

te s ,  Granadas, lííojas y  Calderón, los Marianas 

y Rivadeueiras, los S n a re z y  Victorias? Lejos do 

repu ta rse  angustiados den tro  de los lím ites que 

les trazaba  la autoridad de ia  Igle>ia, que el s e ­

ñ o r  Moreno Nieto supo ne  po r  entóneos recelosa, 

puede decirse  que en ellos lab raron  sus r iq u ís i ­

mas obras ,  en cuya com paración parecen  juegos 

de niños los m onum entos l i te ra r ios  y artísticos 

de la  edad m oderna.

Recelosa llama el S r. M oreno Nieto la  autori- 

d.id de la Iglesia; pero luego añade  q ue  el espí­

r i tu  hum ano  se salió de las vías católicas. No es 

esto exacto: se salieron de las vías católicas m u ­

chas inteligencias rebeldes, ó  vendidas á las p a ­

siones ignominiosas de la  c a rn e  que la re fo rm a 

y la  filosofía heterodoxa dejaban  esp layarse li ­

b res  del freno de la m oral católica; pero  el es­

p ír i tu  hum ano  en  general n u n ca  ba apostatado 

de la  fé de Cristo , n i m erecido  po r  consiguiente 

la  grave in ju ria  que le  hace el S r .  MoTi.'no Nie­

to diciendo que abandonó á Dios po r  la  ciencia. 

¿Qué ciencia es esta cuyos senderos n o  pueden  

recorrerse  sin  h u ir  de la  e te rn a  VKRn.vn. de la 

SABiDuui.v increada'' E s ta  ciencia  es fru to  p roh i­

bido; la  Iglesia ten ia  h a r ta  razón para  recelar 

que  fuese gustado po r  sus hijos, persuadida á 

que  les daría de seguro la m u e r te  si la gusta ­

ban. Y se la  dio en efecto á  los que  oyendo el 

consejo de la serpiente , llevados del esp íri tu  de 

concupiscencia  y de orgullo , que es en  p u ridad  

el esp íri tu  m oderno del na tu ra lism o  antiguo, r e ­

sucitado en  nuestros  dias, com ieron  de la f ru ta  

de ese árbol de la ciencia  maldecido; ó para  

hab lar sin  figuras, se  de jaron  eng añ a r  de los 

sofismas del sensualismo im pío del pasado 

siglo , ó de las vanas pero  no menos im pías 

e lucubraciones del pan te ísm o moderno « La 

ciencia y la  sociedad se renovaron,»  dice el se­

ñ o r  Moreno Nieto. No, nn; la ciencia y  la  so­

ciedad volvieron á  cubrirse  de la le p ra  que co r ­

roía al m undo cuando vino .Jesucristo á sanarle, 

despues de cu a tro  mil aííos d u ran te  ios cuales 

acreditó  la  esperiencia la necesidad de (f ie  la 

ciencia y la  sociedad descansen eu  la base que 
les reconoce  el S r, M oreno Nieto en sus m om en-
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to s fe l ires ,  en la base que  luego le  parnce  que 

fui'íal espii'ilu h um ano  e s l red ia ,  en  ei Catolicis- 

nio en fin.

P e ro  este art icu lo  va siendo «InnasiaJo largo, 

y  la  cuestión dn enseñanza harto  im portan te  

p a ra  darla  en él po r  te rm inada . O tro dia  cooti- 

nuarem os ol análisis del d iscurso que  I traem os 

liace dias en tre  manus.

J ban Mamuel O im  t  L ara.

N uestros lec tores  saben  po r  larga experienc ia  

cuán  poco dados somos á  la  inserción  de versos 

en E l  P ensam ien to  E sp a S o l .  E n  poesía no cabe 

té rm ino  m ed io : las medianías son dcplorablns. 

í)  se d icen en verso cosas de ])riiner o r d e n , ó 

no liay yerdailera poesía. P ara  e x p re sa r  concep ­

tos de todo g í n n r o , leT anlados ó r a s t r e r o s , p e ­

regrinos ó tr iv iales , está la  prosa: e l verso solo 

para  cosas superiores.
l ié  aquí la  razón de n u es t ra  constan te  re s is ­

tencia  á la  publicación de m uchas  composiciones 

quo se nos rem iten . Pero  hoy in ser tam os el si­

guiente SONETO que  no se nos  ha rem itido  ; que 

ha llegado á n u e s t ra s  m anos eu  copia, m anuscrito  

y  sin  nombre de au to r .  Que sea e s te  un e scr ito r, 

u n  poeta de p r im e r  o rden  , la  composicion lo 

está dicien<l>í, y  que ei sojíeto es uno  de los p r i ­

m e ro?  de la  lengua castellana, inspirado po r  los 

vicios y  g randes extravíos de entendim iento  y 

coraron  de n u es t ra  época, lo d irán  de seguro 

nuestros  lectores apénas lo hayan saboreado. 

Dice asi :

S O l í E T O .

Ya sin desdoro cumplen su destino 
el Til perjurio y  la  calumnia artera; 
ya la  traición, a h a d a l a  bandera, 
se alirc en el mundo espléndido camino.

Goza en paz de su triunfo ellibcrtino 
que ni candor ni aaciacidad venera; 
halla el ladrón halagos por do quiera; 
cifie laurel do gloria el asesino.

Si en otra edad, de la  ignorancia esclava, 

fué la  deshonra susto dol malvado, 
y a  este siglo rompió la odiosa traba.

Ya ni el más ruiti t'i bárbaro atentado 
el honor de los hombres lacnoscaha.
Ya sólo hay  deshonor para el honrado.

llespecto á las cau.sas de la  ac tual crisis, d e ­

claró el S r. Alunsü M artine / q ue  la m esU on  es 

m u y  h on d a ,  pero que  n o .e s ta b a  conform e con 

e i S r. P as to r  en  que el Banco de España fuese 

su principa! causan te , puesto que á  lo sum o p o ­

d ría  h ab e r  sido una  concansa, pero  n o  la única. 

Dospues d e  rec tiC car b revem ente  los Rres. Pas- 

‘t(Sr y S an ta  Cruz, p reguntado  el Senado si tó- 

n iaha en consideración la  proposicion del p r i ­

m ero de dichos s e ñ o r e s , el acuerdo  fué nega­

tivo.

Po r ú lt im o , v ino á c e r ra r  e l deba te  u n  dis­

curso  del Sr. C orrad i en apoyo de su proposi- 

cion sohre  el ac tual estado de la p rensa, en el 

que  dirig ió  rudos ataques al G obierno, acusán­

dole de no p rac t ica r  las doctrinas que había 

rec lam ado  como suyas la  un ió n  liberal, y  pro- 

ocándülo á  que  explícase cuáles e ran  las t e n ­

dencias y  los propósitos de los periódicos de­

nunciados.
E l señor m in is tro  de Gracia y  .Justicia tra tó  

de convencer al senador progresis ta  de que la 

nu io n  liberal es m uy  consecuente  en sus p rinc i­

pios, y  eu p ru eb a  de ello, ya que se acusaba 

al G obierno de se r  m ás d u ro  con  la prensa  quo 

el m in is te rio  presidido i)or e l señor duque de 

A'alencía, creyó m uy  oportuno  rec(»rdar q ue  él, 
e l S r .  Calderón Goliantes, comlwtió á aquella 

adm inisti 'acion po rque  dejaba pasar d iariam ente 

a taques  con tra  la Reina.

V prom ossi en la  sesión de hoy, en que  debe 

con tin ua r  este  debato, puedo conseguir el señor 

C orradi que  sean  conocidas las culpas de los 

periódicos denunciados, pues serviría  do grande 

enseñanza al pais saber (¡ué delitos castiga la 

U nion liberal nuiy especiahnente  en la  p rensa .

No estarán  de seguro en mayoría en  es ta  esta- 

dislica los a taques que  se d irigen al Catolicismo 

y sus instituciones, y  eso que estos a taques son 

constantes .

No .solo es en N avarra  donde el Clero está 

sin cobrar u n  m aravedí desde principios de! cor­

r ien te  afio; tam bién  en  e l arzobispado de G ra­

nada  sucede otro  tan to , siendo lo m ás estraño 

q ue  en la  inm ed ia ta  diócesis de xVlmeria apenas 

b a y  atraso  alguno.

¿En qué consiste esta desigualdad? ¿No hay 

giros para  G ranada , cómo dijo el señor m inis­

tro  de H acienda que  no los h ab ia  p a ra  P am ­

plona?

Inoporfunaine.nte se levantó ayer el g enera l 

r .e ina  á declarar en el C ongresrf^ue  p o r  no h a ­

ber asistido á la sesión del sábado, n o  proiestci 

con tra  la  admisión de dos alcaldes, los señores 

Sánchez Aso y Múrua.

E lS r ,  Reina podía h ab e r  pro testado , n o e l  

sáb:ulo, sino hace  Iros meses; po rqu e  tres  m e ­

ses hace que un  alcalde se sienta en los escaños 

del Congreso , á T Ísta , á  ciencia y paciencia del 

S r. Reina.

La sesión celebi'ada ayer en  el Senaib) ofreció 

m anjares para todos los gustos, lo  cual quiere 

decir, p o r  lo  menos, q ue  no se resin tió  de la 

m onotonía  que  muy f recuea tem en tc  deja des ie r ­

tos los escaños y las tr ibunas .
T res  i)royi'Ctos de ley, de m ás ó m enos Ín te ­

res , fueron leídos p o r  el señor p res iden te  del 

Consejo de m in is tros a l ab rirse  la  sesión; uno 

p a ra  t im e n ta r  las escuelas de in s trucc ión  p r i ­

m aria  de los cuerpos de in fan ter ía ; o tro  para  

ad ic ionar la  leV re la tiva  á  los es ta tu tos  d e  la or­

den m il i ta r  de San Fernando ; y  el ú ltim o d e ­

clarando com prendidos en el a r t .  0.° de la ley 

de 2 do Ju lio  de 1803 á  los arm eros del ejér­

cito.
I 'só  despues de la palabra  el S r .  B arroe taA l- 

dam ar p a ra  rectiíicar a lgunas de las p ronuncia ­

das p o r  el señor m in is tro  de Il .v ientla , y  m os­

trándose  satisfecho, no sabem os si ]ior su c u e n ­

ta  ó tam b ién  po r  la  del lianco de E spaña, con 

la s  explicaciones dadas p o r  el Goiiierno, so le 

vantó el S r. P as to r  á apoyar su proposicion r e ­

lativa á la ac tua l,  m e jo r  direm os, perm anente  

crisis económica que  nos  agovia.

E l Sr. P as to r  reprobó  como ilegales los favo­

re s  que  el G obierno y el Danco se liabian dis­

pensado m u tuam en te , y  que su s  rep resen tan tes  

se echaron  despues en ros tro  en el Senado, 

tra íam lo de  desenlr.añar las »ausas origiuarias de 

la  actual cris is , vino á encon tra r las  e n  el Banco 

n>ismo, ([ue liabia hecho operaciones perju d i­

ciales para el m ercado monetario.
S in perjuicio de que  se pres tase  al Gobierno 

todo el apoyo necesario  p a ra  ayudarlo á salir 
del conflicto, e l S r. P a s to r  ¡ledia á In alta  Cá­

m a ra  que apoyase su  proposicion, abriéndose en 
-SU consecuencia una  inform ación parlam en taria  

p a ra  averiguar las causas de la  crisis  que aflige 

a l pais.
A unque el señor m in is tro  do Hacienda se ma- 

niíestii desde luego conform e con  las p r inc ipa ­

les apreciaciones del S r. Pastor, n o  creyó , sin 

em bargo , m uy oportuno el que se abriese  en 

estos m om entos el g ran  debate p ropuesto . Tam­

poco podia-conform arse el S r. Alonso Martínez 

con que se lo acusase de liaher fallado á las le ­

yes en lü relativo al descuento  de le t r a s ,  te 

n iendo en cuen ta  que esto se habia hecho síem 

p re  por todos los m in is terios y  po r  todos los 

|iarlid<ís; a rgum ento  .Vquiles de todos los m i 

n ís teriüs. siem pre y para  toda clase do escrito res  

dispuesto.

A yer com enzaron  en el C ongreso los debates 

acerca  de la  im pren ta , 

l ia ra  vez se h a b rá  visto sesión m ás fr ía , para 

u n  asun to  (jnc h a  solido exaltar  los ánim os y 

exacerbar las pasiones. Poca gente en las tribu* 

ñas; pocos d iputados en los escaños; poco ín te ­

re s  y  hasta poca so lem nidad en los discureos.

O se h a  conocido que la  prensa  no tiene más 

.alor c]ue el que qu ie ra  dársele , ó  hay o tras  co- 

snS que  llara.^n hoy más la  atención que la 

p rensa ,
Y así e s  en efecto: la  cuestión económ ica do­

m ina  hoy á  todas. Hoy u n  Gobierno que a rreg la ­

se  la  hacienda podría  hacer lo que qu is iera  do 

los o tros  enseres  liberales.

E l S r .  G atabna p ronunció  u n  beUísímo dis­

curso eu  que las buenas ¡deas fueron  expresadas 

con frase te r s a  y  galana. L ástim a gr.inde q ue  

tan  discreto o rador pagara u n  t r . b u to á  c ierlas  
ideas liberales: lástim a que  n o  se deje caer  del 

todo al lado á donde tan f recuen tem en te  se  in ­

clina.
Tam bién, com o el an te r io r ,  habló en con tra  

el S r. Casaval, á  quien po r  dos veces tuvim os el 

disgusto de o ir  que e ra  partidario  del l ib re  exá- 
m en. ¡Tan joven el S r. Casaval y  con ideas tan 

viejas y tan rampionasi ¡El libre  examen! Refle­

xionándolo b ien  n o s  inclinamos á c ree r  que e l 

S r. Ca>aval no ha d icho lo que pensaba, ó no ha 

sabido lo que .se  ha dicho.

materia les: con  todos sus progresos, con todas 

sus galas, con todos su s  es¡i!endores, am ontona - 

dos en las g randes  poblaciones, está siendo cau ­

sa  de que las poblaciones ru ra le s  queden  de­

s iertas, de que  Li agrícnltura , m ad re  de la  r i ­

queza, decaiga y  su dtfCac^ncia a r ra s tr e  á las 

m ism as ciudades que h a n  m edrad o  á  costa de las 

aldeas.

No hay remedio: la  sociedad perece  ó tiene 

que volver á su  antiguo cauce; la sociedad pere ­

ce, ó  tiene que hacerse m ás cristiana, más cató­

lica q u e  lo h a  sido nunca.
Y se hará , y  volverá á b ri lla r  el Catolicismo 

en todo su esplendor.

que Kl D iario  E sp a ñ o l  supone q ue  le  fa ltab a  al 

jia rt ido  moderado, hace ya m ucho  tiempo que 

lo tiene de sobra.

De u na  ca r ta  de P aris  escrita  con fecha d e l  7, 

tom am os el sigu ien te  párrafo:

•El jVomVar publica un decreto relativo al cen­
so quinquenal de la  poblacion, lüs una operacioQ 
que envuelve útiles enseñanzas, y  que coincidien­
do con la  información agrícola, no puede menos 
do ofrecer datos curiosos. Cinco aoos atrás e l cen­
so hizo notar el becho singular de que la  po b la ­
ción total de Francia solo ha tenido un aumento 
de trescientas m il almas, y  que la de Paris  por sí 
sola habia aum entado en quinientos sesenta mil 
habitantes, esto es, que la capital habia absorbido 
no solo e l  anm eaio habido en la poblacion en ge­
neral, sino también algunos centenares de müog 
de almas de las provincias. La deserción de los 
distritos rurales, bé aquí el grave m al de nuestra 
¿poca; unánimemente se seüalan los inconvenien­
tes de este hecho; pero nada se hace para  evitarles. 
Al contrario se hace todo lo posible para  atraer los 
campesinos á las ciudades, trasformándolas, em be­
lleciéndolas, concentrando en ellas todas las dis­
tracciones y  placeres. ¿Hay que estrañar por con- 
siguiente el aumento qne van teniendo los jornales 
cu los campos y e l malestar do la agricultura?*

El cuntonido de las p recedentes  líneas, p o r  

mas señas, escritas po r  uu  liberal, es precioso, 

y  debe acabar de a b r i r  los ojos a lus más ciegos. 
Todo com entario  es inútil: e l hecho  es m ás elo­

cuen te  que  las palabr.is con q u e  S': in te n te  e n ­

carecer.

P ero  ¿se sacan de él las consecuencias d e ­

bidas?

L a  sociedad se ve ya p o r  todas partes  a l borde 

delab ism o, a r ra s trad a  po r  las falsas ideas del h* 

beralísmo, d e l  p rogreso  y de la  m oderna  civiliza­

ción. La sociedad conoce, palpa ya el peligro  y 

n a tu ra lm en te  espan tada tiene que re t ro ced e r ,  si 

fascinada no c a c e n  el precipicio.
La sociedad está  cerca ya de clam ar: ergo  

ra b im u s ,  pues no hay nada  que deje de adver­

tirle el e r ro r  eu que  lia vivido.
¡Cosa adm irable  y  verdaderam ente  providen- 

citd! P rec isam en te  cuando el S'icario d e  Jesucris ­

to acaba de h e r i r  con los rayos de su  rep roba ­

ción esas tres  cabezas de la h id ra  de nuestros 

dias; el hberalísm o, el progreso  y la  m oderna  ci­
vilización, es cuando toda la tie r ra  parece  conju ­

rada  para  Imcer b ro ta r  testim onios en  favor de 

la  jus tic ia  de esa reprobación su;)rema.

l i é  aqni ahorív la  m oderna civilización casti­

gada p o r  do iná$ pecíulo habUi, p o r  las mejoras

E l  religioso pueblo zaragozano tuvo el dom in ­

go pasado el dulce ceusuelo de escucliar d e  l o s . 

labios del excelentísimo é ilustrís im o señ o r  A r­

zobispo de G ranada u n  tierno y elocuente dis ­

curso, en que dem ostró  c la ram en te ,  no solo su 

celo po r  la  salvación de las a lm as, sino sus g ran ­

des dotes oratorias.
Según  el rela to  que hace do él L a  Ppraever/in  - 

Ci‘a ,  aquel dignísimo Prelado tom ó su argum ento  

del capitulo 20  de San Ju an , y  aplicándolo al 

Evangelio del dia, presen tó  á  N uestro Señor .Te- 

SHcristo com o único au to r  y  [¡reiticador cons­

ta n te  de la  paz. Con este motivo hizo algunas 

consideraciones que solo ten iun  po r  objeto es­

tab lecer esa paz con que los ángeles entonaron 

iiimnos en el portal de Relen, esa paz qne  tanto 

noB recom endó Jesús án les  de esp ira r  eii un 

madero.
T ra tando  despues de la confesión sacramental 

la defendió enérgicam ente de los a taques de ios 

p ro te s tan tes ,  v  apoyándose en las palabras del 

E vangeho y en la solem ne declaración del Gon- 

cilio de T ren to , tr itu ró  los fútiles sofismas que 

con tra  ella se  h a n  difundido, dejando p len a ­

m en te  dem ostrado que sin la  confesion no hay 

paz posible en  la sociedad.

El espectáculo q u e o f re c ía e l  templo, die&/^a 

P ersevcruncia ,  era  tierno y consolador, y  al es­

cuch ar  las elocuentes palabras  de aquel digno 

P re lado , asom aban las lágrim as á  todos los ojos 

y  todos los corazones pa lp itaban .

Dice E lE sp irU ii Piihlico  que agentes movidos 

desde J lad rid ,  van á  las redac.fjoues de los p e ­

riódicos ingleses ¡¡agando artículos para dañar 

al m in is terio .

¿Está seguro de lo que dice ese periódico o r ­

dinariam ente  tan sensato? Pues sí lo está, no es 

inverosímil suponer  qne agentes movidos desde 

Madrid van á ias redacciones de diarios ex tran ­

je ros  p ag an do  artículos favorables a l  Raneo.

Y en  el camino de las suposiciones verosím i­

les no seria tampoco díficil su p o n er  que ta m ­

bién por J lad ríd  se p a g a n  art ícu los en uno  y otro 

sentido.

Y si se pagan artículos en España y el extran- 
ro  ¿merecen los periódicos que  así se vendnn  ni 
tienijio que se p ie rde  en h acer leyes para  a r r e ­

glarlos?
Lo que hay q u e h a c e r  es plum a, m iel y  a rgo ­

llas para  sacarlos á la  vergüenza.

Ayer dirigió el S r. C ardenal una  p regu n ta  al 

señor m in is tro  de Ilaciendn, para  sab e r  si se  ha 

hecho  ó n o  el ilepósito para el Uanco ingles.

l ié  aquí lo que  á  propósito  de esto dice El 

E spaño l  (no Banco, sino pprióilico);

■ En la  redacción de El Español se gratiflcará al 
que presente una copia de la  certificación del de- 
pósilo para e l Banco ingles.

Desmentimos rotunda y  terminantemente á los 
que digan que, hasta ol momento en que estas li ­
ncas se escriben, esté hecbo el deposito de que se 
tra ta , n i en Lóndres, ni eu poder del Sr. borrajo, 
ni en ninguna parie.

P résen te la  cerlificacion el Sr. Alonso Martínez.»

La calidca, con m uchisim a razón,

d e  pap a rru ch a  vicalvarista la  idea echaila á  volar 

p o r  E l D iario  Espafio l  de un  próxim o acuerdo 

e n tro  la  política que  defiende la minnrí;i re li­

gioso-monárquica del Congreso y la  de la m ino ­

r ía  m oderada.

L eem os «n L a  Correspondefteia:
• Ayer estuvo una comision venida expresamen» 

te  de >'avarra, á  conferenciar con el presidente del 
Consejo de ministros sobre ol anunciado proyecto 
de supresión do aquella capitanía general. La co­
mision fue recibida con toda la benevolencia y  cor­
tesía que es característica en el duque de Tetuao, 
quien manifestó que era  su ánimo guardar á los 
navarros todas las consideraciones i  que son acree­
dores y  conservarles íntegros sus derechos, pues 
no habia olvidado el solemne pacto de ID il , por 
más que e l Gobierno tenga necesidad de realizar 
ciertas economías. Lo.< comisionados salieron con­
vencidos de,los buenos deseos que animan al Co- 
bierno respecto á  Navarra y  en la creencia deque 
no es tan ¡nmitiente como so ba dicho la  supresión 
que se daba como segura.»

A estas n^tticias, que son  exactas, podemos 

añadir  que la  comision de la  d iputación de N a ­

v a rra  y  del ayuntam iento  de Pam plona fueron 

acom pañadas de los senadores y diputados de 

aquella provincia.

Según  L(í D eform a, ?e está  firmando en Ma­

d rid ,  p o r  u na  p a r te  del com ercio , una  exposiciou 

á  las Corles favorable al nuevo Banco nacional, 

considerando  que  aquel establecim iento  h a  de 

ven ir  con  sus recursos ú p o ner  té rm ino  á  !a 

c ris is  m ercan ti l  po rque  esta pasando la  capital 

de la m onarquía .

Algo de esto debe h a b e r , po rque  L a  Iberia  

dice que  ciertas personas re c o r re n  en la  ac tua ­

lidad  la s  f,asas de m uchos vecinos á quienes se 

p re ten d e  so rp render  p.nra que firm en una  ex­
posición apoyando el Banco.

L ns  unionistas son m uy  activo.s en eso de r e ­

presentaciones. Ahí están  las p ro tes tas  con tra  

e l em p rés t ito  del Sr. B arzanallana , que no nos 

de ja rán  m en tir .

Dice E l D iario  Español:
■Se enoja E l P ens.\miesto EspaSol porque hemos 

dicho que moderados y neo-católicos marchan de 
acuerdo por el mismo camino, lo cual es u n  hecho 
que todo el mundo reocmoee. Solo lo üiltaba ahora 
a l  partido moderado quo los neo-eatólicos tam ­
bién lo rechazasen p araque  su desdicha fuera com­
pleta,-

N uestros lectores , que verían en E l P ensa- 

M1E.NT0 de oyer e l suelto á  que se refiera el an te ­

rio r, podrán  decir si re sp irab a  enojo con tra  el 

diario  unionista . Para  desculir ir  malas m añas 

no hay necesidad  de enojarse. P o r  lo d em as, lo

U n  pobre hom bre  res iden te  en  N avarra , pero 

que no es navarro , pues aquella  t ie r ra  no ha 

producido todavía , grac ias  á Dio.‘t, séres de esa 

especie, se queja hoy en L a  Democracia  de  que 

el coufesor le  negó la altóoluciou porque  el p e ­

n iten te  n o  quiso darle  palabra  de abando nar  la 

suscríc ion  al diario  dem ocrático.

Parece  im posible que ias ideas políticas t u r ­

ben h as ta  ese p un to  el sentido  com ún.

¡Uu cris t iano  á  quien el Sacerdo te  se ve en  la 

.necesidad de negarle  la  absolución, haciendo p ú ­
blica su ím penitencial

¡Y se dirá todavía que la política  nada tiene 

que ver con  la  religión!

Según vemos en  el Jiolelin eclesiástico  de 

Ja é n ,  aquel infatigable Prelado ha dispuesto em ­

p render  la san ta  pastora l visita p o r  e l arcípres- 

tazgo de Iluclva, que hace  m ás de t r e in ta  años 

no h a  sido visitado.

Los que  sepan  que e l v enerab le  S r. Monescillo 

está siem pre  en ferm o  con te rr ib les  dolores que 

solo se le calm an po r  a lgunas horas , p od rán  a p re ­

c ia r  el heroico esfuerzo que S. E , L  tiene que 

h ace r  para  la  san ta  visita de su  diócesis.

H ablando el Tintes  de la cuestión del Banco 

nacional (jue su s  com patriotas van á establecer 

cu E-¡paña, dice:
■ Las condiciones con que se han de arreglar la 

cuestión decertificodos, no se traslucen. Tampoco se 
trasluce si ellos están seguros del modo con que el 
Gobierno h a  de arreglar la  deuda pasiva satisfac­
toriamente- Los clamores de los tenedores de las 
pasivas son mayores que los de los certificados, 
porque respecto á aquellas es sabido que el Gobier­
no está ahora observando mal una ley votada en 
Cortes, cuyoscompremisos, á  pesar do desobedecer­
los, no se atreve á  negarlo.

Asi es que estas cuestiones deben ser la  base de 
toda nogoeiacion que se proyecto eu Lóndros, 
mientras no se haya arreglado. Eá m uy  probable 
que los iiigleies no emplenriin n i iu¡ chelín «n 

Lauco Esptiñol ó en ciialquic!' olra em
presa.-

Dice E l Pabellón Nacional:

■ Anoche se aseguraba con gran insistencia que 
de resultas del artículo dcl Times sobre el Banco 
nacional ing les , el Consejo de ministros se habia 
reunido , declarando el Sr. Alonso .Martínez su 
firme propósito de retirarse.

Parece que los demas ministros opinaron que 
todos debían irse con el de Hacienda, cumpliendo 
así la  palabra solemnemente empeQada por el ge­
neral U'Üonnell do que el miuisterio caería todo 

ju n to .’
N uestras noticias son de que el Raneo será 

aprobado sin  dificultad en el Congreso, y con

■ a lguna en  el Stjnado. S i para  esto no sirviesen 

los unionistas a l g enera l 0 ‘D o n n e ll ,  ¿para  qué 

le servirían?

L a  C orrespondencia  desm iente  an o ch e ,  pero 

sólo en  la fo r m a ,  la  noticia que  dim os ayer  to- 

mánilola de E l D epartam ento ,  periódico de San 

E e rn a s d o ,  relativa al re fuerzo  de una fragata 

hliiidada y dos m onitores que iba á re c ib ir  en 

breve tiem po n u es t ra  escuadra del Pacífico.

M iéntras la  notic ia  sea exacta en  el fondo, 

poco nos im porta  que no lo sea en la  forma.

Un periódico de Málaga publica una co r re s ­

pondencia de V alpara íso , de la  cual tom am os 

las s igu ien tes lineas que  contieneu porm enores 
desconocidos h a s ta  ah o ra  del com bate  de A blao.

Dice asi la  expresada ca r ta  :
■ La Covadonga salió á  recibir nuestros buques, 

pero tuVo qué retirarse bien pronto con u n  palo 
miinos, recíbienáo la  Blanca por toda avería un 
balazo en la  figura de proa; en seguida empezó el 
combate, que duró basta  las cinco de la  tarde, ba­
tiéndose nuestras dos fragatas con el fuerte impro­
visado en defensa de la entrada dcl puerto y todos 
los buques enemigos. El Maipú con la popa casi 
toda hundida en el agua fué á  bara r en la  playa 
La ApuríiMi;, echando mucho humo por popa y 
proa, se te ü ró  al parecer incendiada, ó ta l  vez con 
averías eu la  máquma. Una de las corbetas dejó de 
hacer fuego, manteniéndolo únictm ente la  otra  y 
los caflones do tierra, hasta las cinco y  media, liora 
cu que y a  apenas hacían algún d isparo .«

A tendido el silencio del je fe  do la escuadra 

seb re  e l p a r t icu la r ,  no c reem os que p u ed e  darse 

com pleto crédito  á los p o rm ensres  que refiere 

el corresponsal del diario  malagueño.

Por Real decreto quo publica boy la Gaceta, se 
autoriza al nunistro de la floberuacion para con­
tra ta r  el suministro de viveros á los penados en 
los presidios do las Raloares y  de Cádiz.

— Ha sido declarado cesante, por haber acepta 
do y jurado el cargo de diputado, I), Salvador Ma 
r ia  do Ory yC arcia , oficial primero del ministerio 
de M arina , y  b a  quedado suprimido este des 

lino.
Y con esta son dos las veces que en pocos dias

se ha suprimido cargos públicos por haber que ­
dado vacantas. En vista de lo cual no está  demas 
que preguntemos: ¿Los empleos en Espafta se crean 
para  bien del que los deserapefia, ó para bien del 

país?
La Gaceta publica la  sentencia que se ha dictado 

en  la  residencia tom ada al Sr. E chag íe  por ol 
tiempo q ú i  dcseinpelló el m aído  superior de Fili­
pinas,

El fallo es favorable a l Sr. Ecliagúe.

—El cónsul de España en Marsella participa le- 
legráficameute a l ministerio de L'ltramar.coa fecha 
de ayer, que á la  de 2ií de Febrero último no ocur­
ría  novedad en las islas Filipinas.

— La comision especial arancelaria ha señalado 
el d ia5  del próximo raes de Mayo p ira  d a r  princi­
pio á  la  información oral que debe hacerse dos­
pues de la  escrita sobre lo? objetos sometidos á su 
eétudio.

La información relativa á la  íiíprejíon del dere­
cho diferencial de bandera se xeriílcari en los dias 
3, í  y  5 del citado raes de M.iyo; h  relativa al 
carbón de piedra y  al coke en los dias 7 , Í1 y  9; 
la  relativa á los hierros fundidos y en barras en 
losdias ti), l l y l 2 ,  y  la relativa á las ra.'vnufap- 
turas de algodón y sus mezclas en los dias 15, t 'i  
y i C .

—El Banco de Espaiia convoca junta  extraordi­
naria  de accionistas para el dia 29 liel lues cor­
riente, previa la  oportuna autorización dcl ministro 
de Hacienda.

—Habiendo circulado por Madrid la  noticia de 
que el conde de ISeus habia desaparecido do Lún- 
dres, La Correspondencia se apresura á  desmen­
tirla.

—Parece que á principios de la  semana próxima 
se pondrá á la  órdeu dcl dia en ol Congreso la  dis ­
cusión del proyecto de Banco Nacional.

— .Vun pasarán algunos d ias, dice La Correspon­
dencia, antes de que so presente á lasCórtesel pro­
yecto sobre creación de un Itanco territorial, quo 
es otro do los proyectos preparados por e l minis­
tro  de Hacienda.

— A pesar de lo que se habia dicho los estudian­
tes de la  Universidad no celebraron ayer e tequ ias  
por los que fallecieron en igual día el año pasado.

—Según los diarios m inisteriales, se confirman 
los preparativos para trasladarse la  córte á Aran- 
juez á  fin de mes.

Puede también darse por seguro q ue la  familia 
ReaVtomará los baños en Zarauz.

— El l ie in o , órgano dcl Sr. Rios y  Rosas, des­
miente su noticia dada por L a  Política , de que el 
presidente del Congreso votará en su sección el 
candidato del Gobierno p a r a l a  comision dcl Ban­
co nacional ingles.

— Anoche fué denunciado El Pueblo.
—La viccpresidencia del Consejo de Estado hará 

las delicias, según se dice c™ insistencia, dal mi- 
nístfoembajador eu Lóndres durante e l mando de 
Espartero.

En cambio la capitania general do Cuba se re­
serva al Sr. Lersundi, moderado de purísima raza.

— Según dice u n  periódico hoy debe reunirse el 
comité ’ó ju n ta  directiva dal partido moderado pa­
ra  acordar, según costum bre, si habrán de votar 
ó no algunos proyectos presentados en la alta 

Cámara.

— El Sr. Gallostra, ha sido nombrado ordenador 
general de, pagos del ministerio de la Gol)erna- 
cion, de cuya plaza tomará posesiou muy pronto.

— So confirma el nombramiento del Sr. Lersun­
di para la  capitasia de la isla de Cuba, para cuyo 
punto saldrá do Cidi¿; en el vapor-correo del 30 

del actual.
Ayer, según se dice, tuvo una larga conferencia 

con el presidente del Consejo de ministros.

—El general Calonge, visto que el Gobierno no 
ha contestado á la  pregunta que hizo accrca de la 
lUtima sedición militar, presentó ayer en el Sena­
do una proposicion sobre aquel asunto que apo­

yará maíiana.

__Los periódicos liberales hacenn o tar  que ayer
10 de Abril y  aniversario de sucesos que tanto 
anatematizaron los unionistas, empezó en el Con. 
grcso la  discusión del proyecto de imprenta, pro­
yecto quo elevado á ley puede m atar eu poco 
tiempo cuantos periódicos quiera ol Gobierno.

—Dice u n  periódico que parece que está ya r u ­
bricado , ó po r  lo  menos acordado presentar 4 la 
rúbrica, el proyecto de ley autorizando al Gobier­
no para poner en venta las célebres y  riquísimas 

minas de Ríotinto.
Estas minas son ias más ricas que de su especia 

existen eo el mundo, y  su valor es vordaderaraen-*  

te  inapreciable.
¡Pobre Espafla, á que estado te  han reducido los 

liberales!

— En la sesión celebrada ayer por el Senado, 
fueron presentados los siguientes proyectos do

^  .  .

Uno señalando sesenta escudos á cada regimien­
to  de infantería, y  cuarenta á cada batallón de ca­
zadores, pagados dol fondo de redenciones y on- 
gsuicbes, para m ejorar las escuelas de instrucción 

primaria.
Otro soíirc adiciones á los estatutos de la orden 

de San Femando.
Otro hacietido esteusivoslos efectos do la ley de 

retiros á la  clase de armeros militares.
Igualmente el seDor ministro de Estado lia so­

metido i  las Cortes el proyecto rectificando el tra ­
tado de am istad, comercio y  navegación entre Es­
paña y  China.

—En el Congreso presentó el ministro de la  Go­
bernación un proyecto de ley llamando al servi- 
c iode  las armas S5,000 hombres, y  otro sobre 
aplicación de fondos sobrantes de las lineas te le ­
gráficas.

— Su Eminencia el Cardenal, Arzobispo de Rúr- 
gos, h a  determinado conferir el Santo Sacramento 
de 1a urden en las próximas témporas de Trinidad.

El mismo seüor Eminentísimo h a  nombrado vi­
cario eclesiástico del arcedianato de Dribiesca, quo 
li! está encomendad.! la administración apostólicat 
a lS r .  D. Francisco Villar y Ranedo, licenciado eu 
derecho civil y  canónico.

— lia  sido nombrado canónigo dcl limo, Cahíldo 
de Osma el Sr. 1). bomiugo Pefia y Ruiz, catedrá-
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Jico de filosoRa pb p1 seminario conciliar de aque­
lla ciudad (ie ISdrgo?.

__El sefior Obispo de Oviedo piensa trasladarse
dentro de breves dias al arciprcstazgo de Bena- 
renle, que corresponde á aquella diócesis, donde 
pasará una temporada con el objeto de ver si el 
clíiuade Caslilla suaviza sus dolencias y  mejora 
su quebraiilaJa salud.

E li e l  o r n lo r io  <!<>l O liv n r  s e  ocloItrArÁD
devotos ejercicios el viernes 13 del corriente.

M anochecer se rezará el sanio Rosario, a l que 
seguirá ia  meditación y  plática, que hará el seQor 
don José .^(a^ía Anglés.

En los ejercicios del domingo predicará el señor 
don Victorio Medrano.

I d e e m o s  € n  l a  « l * o r s e v c r a n c i a >  l i c  Z n r a -
goza: ^

• ¿E.slá prohibido tcrminautomente por nuestras 
leyes, la  exposición pública de figuras ó estampas 
que. ofendan á la morol pública, como se permiten 
en la actualidad esto mismo? En uua de las casetas 
que so han colocado para lafória  decstos dias h e ­
mos visto, con harto scniimiento nuestro, alguna 
de estas, y ,  sobre todo, varias panderetas en las 
que babia’pinfadas figuras indecentes. Los encar­
gados de velar sobre el,cumplimiento de esta dis- 
pesicion no las Vidrian sin duda, y  cuenta lector 
q\ie se hallaban á l a  vista del público."

Esto nos demuestra que en esta materia nada 
tiene que envidiar la ciudad S. II. á l a  villa y  cór­
te de Madrid, en donde algunos expendedores de 
estampas y fotografías so despachan á su gusto 
ronvirtienáo sus escaparates eu escarnio de la  mo­
ral publica y  de las leyes del país.

A y e r  i n r d c  o c u r r i ó  i i n n  l a m e n t a b l e  dei»-
gracia en las afueras del porlilto de Eiabajadores 
por consecuencia de una pedrea tfe las que tan 
comuues son ya en Madrid.

Un muchacho como de Ifi anos lia sido grave­
mente herido en el costado derecho, ofreciendo el 
navajazo una herida de trespulgadas de abertura, 
con fracturo de una costilla.

¿I’ara qué sirven los agentes de la autoridad si 
no evitan estas escuelas del crimen?

P n r a  s o p H r  ] a  f a l t a  <le a g n n s  n i i ó i i t r a s
se construyen ias fuentes quedebeu colocarse án- 
res del rerano próximo ea los barrios de Toledo, 
el Pastro y demas comprendidos en la  zona baja 
de Madrid , se h an  establecido cafios de vecindad 
)ri>TÍ8Íonales que salen de las bocas de riego , en 
os que pueden llenarse dosvasijfls á la  vez. Esta 

disposición nos parece m uy acertada.

I l h  l a  I g l e s i a  d e  r e l i g i o ! « a K  i i i c r e e n a r i a i f
(le D. Juan  de Alarcon, callo de V alverde, dará 
principio mafiana la  anual novena á  la Beata María 
Ana de Jesús. El director de música, I). Victoria­
no Daroca, como tiene de costumbre todos los anos, 
costeará el último dia la  función principal, que 
será solemne, y  en la  que parece se propone re ­
unir una brillante orquesta.

S o n  o p o r ta n o s  lo s  K lg o ie i i le s  p e n s a ­
mientos de lS r .  llartzenbusch, cuya lectura  reco­
mienda un periódico al seBor alcaide;

«Tres cosas pueden conocerse á primera vista 
en una ciudad: en qué estads se halla la educa- 
cioa, cuál es el gi’Uio artístico d e s ú s  habitantes, 
cuál el concepto que merece su pohcia.

¿Veis paredes tiznadas, rayadas y descarnadas, 
efigies sin narices ui dedos, iílumos y acacias h eri­
dos y  con tiras do corteza colgando? Alli es defec- 
tuosdla oducacion, no hay am or i  las a r te s ,  no 
hay policía diligente.

Principia el niflo por ensuciar uaa  pared y no 
se le corrige: un dia maNChará la reputación más 
limpia. Maltrata hoy una escultura y  da fin de un 
olmo; después golpeará y herirá  carne humana.

Las autoridades que dejan en paz á los que da­
ñan ol edificio, á la estátua y  el ¿rbol, dejarán 
crecer y  multiplicarse á ios futuros destructor''? 
de todo.

1,'na tic  la s  o n r ie s id a d o s  <[ue f ig u ra rá n
en la próxima exposición universal de l’aris, será 
un plano do New-York de 2r> pji’s de largo y ocho 
de ancho, En él estará representada cada casa con 
su forma y color particular, el número y ol nom­
bre de las personas que las ocupan.

H i t  s i d o  a ^ r n o i a d o  c-ii l a  r i f a  d e l  <-eriIo
quo se hallaba expucsfo ni público en la  calle de 
Alcalá, el número 4,557.

A y e r  a  I a k  d o j^ id c  l a  t a r d e  c e l e l t r ó  I n  si>>
ciedad Ilalmemaniana Matritense el H 1 aniversario 
del natalicio de Ilahncmann, dando comienzo á sus 
tarcas anuales.

Empezó el acto, que presidió el sefior marques 
de Nuíiez. le jendo  el secretario general de la  so­
ciedad la Memoria de los trabajos y  adelantos rea­
lizados por la  misma en el aflo anterior.

Siguió á esta lectura  la del discurso inaugu­
ral que la  sociedad encomendó al licenciado en 
medicina y cirujia I). Ciríaco Tejedor, sobre la
• Regeneración física y morM de la  especie huma­
na por el triunfo de la  homeopatía ■ ;  y  terminado 
el discurso se  procedió á la adjudicación del p re ­
mio ofrecido por la sociedad á la •Memoria sobre' 
las oftalmías escrofulosa, herpética y reum ática y 
su tratamiento homeopático,» y obierto el pliego 
que contenía el nombre dei autor, resultó serlo el 
doctor lioyer, de París.

Acto seguido se leyó el programa de premios 
para el ano próximo, levantándose la sesión.

PARTE RELIGIOSA.

siiíTDS DE HOY. SflK Lcon,  Papft n  m ártir .
SiSTo DE maSasa. San Vi'cíor y  San Zenon, m ár- 

tire»,

CfLÍOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de monjas mercenarios de D. Juan de Alarcon, 
donde comienza la  novena que anualmente se con­
sagra á la gloriosa Beata María Ana de Jesús: á las 
die? será la Misa m ayor, ca la  que predicará don 
Hasilio Sánchez Grande, y  por la tarde á  las cuatro 
y  media se rezará la estación, rosario y  novena, 
d esp u esso  cantarán com pletas, terminando con 
los gozos, Letanía, Rcjíiio Cieíí y  reserva.

Eu Sao Podro, San Andrés, San Isidro, San Oi- 
nes y  Santa Catalina de ios Donados, habrá Misa 
cantada de renovación de Sagradas Formas.

Continúa pot la  tarde en las monjas Calatravas 
la  novena de San Francisco de P au la ,  y  predicará 
1). Castor C*mpafiía.

También continúa por la  noche en la  parroquia 
de Santiago la  nuvcaa de Nuestra Seüora de la  Es­
peranza, y dirá ol sermón el P . José Joaquín Mon- 
lalban.

1-a asociación de Nuestra Seftora de la  Gracia, 
Celebra en la  iglesia de San Ignacio, un tr iduo de 
funciones á su  escelsa Titular, Todos los d ía s  ol 
anochecer se rezará el rosario, después el sermón 
1“ 8 predicará 1). Cipriano Sevillano, terminando 

i;l triduo, letanía, salve y  despedida.

Vi s i t a  ns n  C o r t e  r>E Míbia. Nuestra Sonora del 
J'ilar en Monserrat. ú  en San Andrés.

Se reza de Santa.Eulalia de Barcelona, virgen 
>■ márlir, cun rito doble y  color encarnado.

CORTES.
S E l í . iM O .

PRESmESCIA CEL EXCÍO. SESOR PUQUE ns XA TORBS. 
Extracto i e  la sesión celebrada el d ia  10 de Abril 

de 1806.
Abierta á la< dos, se leyó el acta de la  ante­

rior y  quedó aprobada.
Los señores presidente dcl Consejo y ministro de 

Estado se presentaron de gran uniforme.
El Sr. PASTOR suplicó ai sefior ministro de Ha­

cienda que se sirviera enviar una  nota de la im ­
portación y  exportación del oro y la  pla ta  en la 
Península, duran te  los últimos anos.

E l señor presidente del COXSEJO anunció que 

pondría la  pregunta del Sr. Pastor en conocimien­
to del seflor ministro de Hacienda.

Ocupó después el señor presidente del Consejo 
la Iríbuiia y  leyó un proyecto de ley para fomen­
tar la instrucción pública en el ejército, dotando á 
los cuerpos militares de escuelas costeadas del fon­
do de redención y enganches; otro modificando In 
ley relativa á la  orden militar de San Fernando, y 
otro concediendo derechos de que hasta ahora ca­
recían á  varios funcionarios auxiliares de los esta­
blecimientos militares.

El señor ministro de EST.\DO sustituyó en la tri­
buna al señor presidente, y leyó un proyecto de ley 
autorizando la  aprobación del tratado de paz, 
amistad y comercio celebrado entre España y 
China.

El señor PRESIDENTE anunció que estos p ro ­
yectos pasarían á las secciones para  el nombramien­
to  de las comisiones correspondientes,

Entróse en la  órden del dia y  siguió la discusión 
sobre las operaciones de crédito entre e l Tesoro y 
el Banco de Espafia.

El Sr. BAiinOETA Y ALDAMAR rectificó lige­
ramente algunas palabras de las que [ironunció el 
señor ministro de Hacienda, y  declaró que el ob­
je to  de sus preguntas estaba cum plido , puesto 
que solo fué el de que se dieran ciertas esplica- 
ciones, que ya liabia oído el otro día el Senado.

Declaróse terminado este incidente, y  se díó lec­
tu ra  de la proposicion del Sr. Pastor sobre el m is­
mo asunto, y  que ya conocen nuestros lectores,

El Sr, PASTOR la apoyó, comenzando por re ­
cordar que en la legislatura anterior habló para 
sostener una cuestión que bien podía considerar­
se como la p rim era  parte de la  que «hora sos- 
tenia.

Examinó la  situación econóraica de España y  la 
encontraba d íf ic ily  peligrosa por efecto de que el 
Gobierno nada había hecho para coajurar la  crisis 
que nos consumía.

Rechazó como ilegales todos aquellos favores quo 
m útuam snte dijeron que se habían dispensado el 
Gobierno y  el Banco, porque el Gobierno solo podía 
liacer lo que  las leyes le  marcasen, y  el Banco lo 
que sus estatutos le imponía.

Criticó que el ministro de Hacienda hubiera se­
guido permitiendo que el Banco limitara el cam ­
bio de los lille les , por ser esto una ilegalidad m a ­
nifiesta.

Defendió á  Madrid de la  caHQcacion de pueblo, 
esencialmente consumidor, y  probó con los datos 
estadísticos, que Madrid era  el pueblo más pro­
ductor Hp Ksji.iflo, cual lo decía rlaramenle la su­
ma que por industria y  comercio pagaba al Te­
soro.

Pasó á ocuparse en buscar las causas origina­
rías de la  crisis que en España había, negando que 
pudieran hallarse en la  balanza mercantil, como 
equíTocadamente se había díclio por quienes sin 
duda no recordaban que en la  dicha balanza nadie 
iba ya á buscar lo que conocidamente se sab;a que 
no se encontraba. El origen, la causa de la  crisis 
en España no era  otra, según su creencia, que el 
Banco, el cual había hecho operaciones perjudicia­
les para ci mercado monetario, lanzando por ú lti­
mo uua m asa do papel a l mercado que k  agobia 
y le ahoga.

Manifestó que la  crisis era  uua verdad desgra­
ciadamente, y  que ante u n  hecho de esta índole, 
el Senado dcbia obrar decididamente para  ayudar 
al Gobierno y  al pais á  salir do tan penosa situa­
ción, y  en este concepto que la  C ám ara estaba obli­
gada á abrir la  información parlamentaria que in ­
dicaba su proposicion para ver de ofrecer un rem e­
dio al ma!.

Y terminó asegurando que no retiraba su propo­
sicion por creer que convenía practicar el exámen 
de la  siluacíou del Tesoro y buscar e l medio de 
organizaría.

El sefior ministro de HACIENDA se hizo cargo 
dolos que le  habia dirigido el Sr. Pastor, y  los fue 
contestando para demostrar que él no era respon­
sable de los hechos afttcriores á su gestión como 
ministro de Hacienda, y  para recordarle que en la 
Memoria que acompañaba á  ios presupuestos p re ­
sentada á  las C ortes, habia procurado poner en 
claro cuál era  la  verdadera situación de la Ha­
cienda.

Extrañó la  estrañeza del Sr. Pastor porque se 
había hablado de la balanza mercantil, á la que se 
consideraba como un fantasma que la  ciencia eco- 
uómíca había disipado, recordándole que hoy m is­
mo en Francia se hablaba por los hombres que 
estaban al frente del banco de esa balanza y de 
otras cosas en un cuestionario sobre el origen de la 
crisis.

Declaró que él no consideraba como causa de 
h  crisis española al Banco, a l jjue, cuando más, 
consideraría como una concausa, pero no como la 
única, pues habia otras cuestiones que recordar y 
tener en cuenta, cual las habia tenido el mismo se­
ñor Pastor al hablar de los déficits en ios presu­
puestos y  de la  Caja de depósitos.

Hijo que la  cuestión de Hacienda no se reducía á 
nivelar los presupuestos, economizando lo que 
fuera necesario, porque esto por sí solo no la re ­
solvería en el acto, por más qae  fuera preciso el 
economizar. Eran necesarios otros medios y  otros 
recursos, porque las obligaciones del Estado eran 
realizables en un año, y  e l activo del Tesoro, si 
bien mucho m ayor que el pasivo, era  realizable 
en un período de dioz ó quince años.

Por todas estas razones, la  cuestión económica 
creía el orador que debería estud íars j despacio, 
y  proceder en cuanto con ella se relacionase, con 
gran prudencia y  tino.

V terminó rogando al Sr. Pastor que retira.se su 
proposicion, que no resolvía nada, y  solo serviría 
para embarazar la gestión económica.

El Sr. PASTOR rectif icó , insistiendo en que el 
remedio quo hubiera de ponerse dcbia ser pronto.

En cuanto á re tirar  su proposicion, manifestó 
que lo baria  siempre que el gobierno le  indicase 
un solo peligro que con ella se crease, cosa que no 
creía pudiera indicársele.

El Sr, SAM A CRUZ habló para alusiones perso­
nales, y  para rogar que se admitiera la proposiciou 
delSr. Pastor, porque tratándose en ella del ex a ­
men de las operaciones dsl B anco , el orador no 
podiamenos de estar al lado del Sr, Pastor.

Rectificaron los oradores, y  e l Senado desechó la 

proposicion.
Se leyó otra  del Sr. Corradi sobre la  prensa.
El Sr, CORRADI dijo que era verdaderamente 

incomprensible cómo se fulminaban denuncias y 
más denuncias sobre la prensa periódica desde que 
se levantó el estado de sitio, cuando habia llega­
do á saber que ninguno de los escritos denuncia­
dos atacaba al Trono y á las instituciones.

Citó algunos de aquellos escritos, y  recordó que 
no trataban de aquellos objetos que el Gobierno 

se proponía poner á  salvo de los ataques de la 
prensa.

Dirigió duros cargos al Gabinete, acusándole de 
no practicar las doctrinas que decía ser de la 
Union liberal, y  recordó que fronte al Gobierno 
estaban todos los partidos, desde el democrático 
al moderado, desde el progresista en todas sus fa­
ses al neo-católico, y  lo que era más, los antiguos 
órganos ministeriales E l Reino y  La Políliea.

El oradorexpresó su temor de que el Gobierno, 
a l obrar como ob raba , y  a l intentar justificarse 
con ciertas leyes, quisiera llevamos á una situa­
ción anómala y  dictatorial.

Escitó a l Gobierno á  que explicase cuáles eran 
las tendencias y  propósitos de los periódicos de­
nunciados, para que el pais conociera la  verdad, 
y  terminó expresando su deseo de oír tales explica­
ciones.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICl.i con­
testó, que ftl que se denunciaran muchos periódi­
cos no significaba nada contra e l Gobierno, como 
no podía hacerse un cargo á  los tribunales porque 
en España haya 27,000 presos, porque léjos de ser 
un cargo significaría un elogio. Asi, p u í s ,  s i s e  
hacían muchas denuncias esto quería decir que se 
procuraba cumplir con la ley evitándose que por la 
prensa se cometan desmanes como los que se come­
tieron cuando el ministerio del duque de Valencia, 
y  que el orador censuró entonces atacando al m i­
nisterio que los toleraba.

Declaró que el timbre mejor de su  vida política 
ora el que le  proporcionaban su actitud y  esas me­
didas para evitar los ataques al Monarca y á la 
monarquía, lo cuales habia bocho imposibles.

Y aseguró quo los editores que estaban en las 
cárceles y  los presidios eran reos do injurias g ra ­
ves á la  monarquía, y  nada más que por esta 
causa.

Siendo pasadas las horas do reglam ñntose sus­
pendió la discusión, y  se levantó la sesión.

Eran las cinco y cuarto.

€ 4 » : % ( i n K » o .
Extracto de la sesión celebrada el d ia  iO de Abril 

de líiíiO.
La sesión empezó á las dos bajo la  presidencia 

del Sr. Ríos Rosas.
El señor ministro de la  GOBERNACION subió de 

uniforme á la tríijuna y leyó los proyectos de ley 
de que hablamos en otro lugar.

El Se. CARDENxVL preguntó al ministro de Ha­
cienda si se había consignado en  algún Banco de 
Inglaterra la garantía de un millón de duros por 
los concesionarios dol Banco nacional español, y  
caso afirmativo en cuál Banco, y  ademas si la 
autorización del Banco nacional español envuelve 
algún proposito de arreglar la  cuestión de cu ­
pones.

El señor ministro de FOMENTO dijo que pondría 
en conocimiento de! do Hacienda las preguntas 
dcl Sr. Cardenal.

El Sr, REINA dijo que no había podido asis­
t i r  el sábado al Congreso, y  por eso no protes­
tó  contra la admisión de dos diputados que eran 
alcaldes de sus circunscripciones, y  adornas excitó 
á la comision de presupuestos á que activase sus 
trabajos.

El Sr. FIGUEROLA dijo que estando ya cum­
plido ó para cumplirse el plazo en que es obliga­
torio el establecimiento del sistema décima!, roga­
ba al Gobierno que enviase á  los pueblos donde to ­
davía no hablan sido remitidas las colecciones de 
pesas y  medidas.

El señor ministro de FOMENTO dija que por e! 
ministerio de su cargo so habian tomado las m edi­
das oportunas para  ello.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ apoyó una proposi­
cion de ley reformando algunos artículos de la  ley. 
de sanidad, relativos á  la clasificación do puertos 
limpios y  sucios y  á  las cuarentenas.

El sefior ministro de la GOBERNACION dijo que 
estaba de acuerdo con la  proposicion de ley del 
Sr. López Domínguez.

El Congreso la  tomó en consideración.
i')! Síñor ministro de ULTRAMAR dijo contes­

tando á u na  pregunta que lo dirigió hace días el 
Sr. Cardenal, que no podía traer  al Congreso el 
expediente de la jubilación de un magistrado de 
Ultramar, porque contenía puntos reservados que 
no podían darse á  luz.

El Si'. C.VRDENAL preguntó si en esos puntos 
reservados habia algo que pudiera perjudicar á  !a 
buena reputación y fama del Sr. Cano Manuel, que 
e ra  e l magistrado jubilado.

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que no, y 
que el expediento sólo versaba sobre imposibilidad 
física.

EL Sr. CARDENAL anunció una  interpelación 
sobro este asunto.

Se pliso á discusión el dictamen de la  comision 
de actas relativo á  la  circunscripción de Almería.

El Sr, HVRT.^DO usó de la  palabra en contra, 
sosteniendo que el cargo de síndico de aguas de 
Almería era  incompatible con el de diputado.

E lS r .  TORO Y MOYA defendió el dictamen, d i ­
ciendo que era  compatible.

líl Congreso aprobó e l dictámen.
Imprenta.

Leído el dictámen de la  comision sobre el pro­
yecto adicional ú la  ley de im pren ta , y  abierta 
discusión sobre la  totalidad, dijo

El Sr. CATALINA: Discutir un proyecto do im ­
prenta va siendo tarea obligada de lo» artos p a r ­

lamentarios, romo el mensaje y  los pr05upue<it0s. 
No sé qué tiene de estraño y misterioso este poder 
de la  prensa, perpétuamente adulada y  perpetua­
mente escarnecida, que cuanto más se procura le  ■ 
gislatla, tanto más se la convierte cu poder ile- 
gislable.

Desde que existe en España 'il sistema repre­
sentativo, apenas hay ministerio que no haya 
puesto las manos en la  legislación de imprenta: 
esa coleccion de proyectos presentados puede con­
siderarse como un álbum curioso donde cada s i­
tuación ha dejado su retrato. Cuando veáis decre ­
tos dictados por la prudencia y la previsión polítí- 
tica, podéis decir; <por aquí ba pasado un m inis­

terio conservador." Cuando veáis rastros y  seña­
les de tr is te  adulación al libre exám en, podéis 
decir: «por aquí ha-pasado  un ministerio progre­
sista.* Cuando veáis, en lin , un cúmulo de con­
tradicciones monstruosas, podéis decir; «aquí fué 
la Union liberal; aquí hubo una obra del vícalva- 
rísmo.*

Señores, en 11Í59 regia los destinos dél país un 
ministerio moderado, que planteó con autorización 
de las Cortes, un proyecto de ley debido á !a ini­
ciativa y  á  la  inteligencia de m i ilustre amigo y 
compañero el Sr. Nocedal, ministro de la Gober­
nación entóneos. Esa ley no era peiíecta; el mismo 
Sr. Nocedal no la  ha reputado nunca tal; quizá el 
depósito era  exagerado: quizá en las condiciones 
del editor y e n  las penas, liabía prolígidad y lujo; 
pero todos los conservadores elogiaron el princi­
pio preventivo que dominaba en la ley. La luy do 
imprenta del Sr. Nocedal fué lachada de ley d ra ­
coniana, atentatoria á la  Constitución, verdugo del 
pensamiento, y  no fué la  Union liberal la menos 
pródiga en estas caUficaciones.

Un grave senador de «sle partido, terminaba un 
elocuente discurso contra la ley  con estas pala­
bras: • Hita s a h s  viclis-, nullam sperare sa l i i tm .-  
Entóneos adquirí la idea que va siendo conveniente 
de que las leyes de im prenta, general mente hablan­
do, no son buenas ni malas por si, sino según quien 
las aplica.

La ley de impronta del Sr. Nocedal estaba en 
pleuo vigor cuando llegó al poder en i.150 la Union 
liberal. ¿Quién no habia de creer que al entrar el 
Gabinete, en el cual estaba el ilustre sonadorcuyas 
palabras he citado, se hab íadedei’O garlaley draco­
niana? Ni aun de derogarla Labia necesidad: la 
ley regia por una autsrízacion , por u n  veto de 
confianza, y  de la  autorización podía desprenderse 
el Gobierno.

No sucedió as!; a! contrarío, í l  Sr. Posada encon­
tró un tornillo escapado al Sr. Nocedal; inventó el 
articulo dei sentido común y las causas de Real ór­
den, y  en los cinco años de aquella situación estu­
vo siem pre vigorosa y lozana la  ley draconiana, 
com oSS.SS. la llamaban. El señor Posada trajo 
aquí un proyecto de ley: poro en el primero ó se­
gundo de sus títulos, al reconocer en los Obispos 
la facultad de censurar los escritos referentes al 
dogma ó las costumbres, se establecía apelación al 
Consejo de ministros. Reclamaron los Prolados, y  
aquel proyecto fué al archivo do los trabajos inú ­
tiles.

La Union liberal, en sus últimos tiempos, era, 
pues, como un  tronco marchito, a l rededor del cual 
se veían alzarse dos enredaderas: la Constitución 
reformada de 1857 y la ley del señor Nocedal.

Despues, uno de los ministerios que sucedieron 
á la  Union liberal creyó que no podia sostener lo 
que la Union liberal habia sostenido cinco años, y 
trajo un proyecto de reforma que es el quo rige 
hoy. No sé cómo se entendía aquel proyecto; lo 
que sé es que los periodistas fueron Uevados á los 
consejos de guerra, y  que no h ay  tribuna! ú que 
no pudieran ir,

JÍn Junio de IñGó la  Union liberal volvió al po­
der, y  niiéntras el ministro de Estado alargaba la 
mano á los unitarios de Florencia, el Sr. Posada 
Herrera se entregaba aquí á las espansiones del 
mas franco, entusiasta y  tropical liberalismo. Era 
preciso á todo trance halagar á la revolución; se 
reconoció el reino de Italia, rápida 6 irreflexiva­
mente, causando profunda alarm a en 03te pueblo 
católico, y  angustia mortal en el corazon dcl P a ­
dre de los fieles; se pasó la  esponja por todos log 
procesos de imprenta; la  Union liberalesca voceó 
los géneros d hizo corro de curiosos: sus declama­
ciones parece que no tenían más objeto que allanar 
el camino por donde habían de venir aquí los prO’ 
gresistas, en cuya candidez se fundaban sin duda 
esperanzas excesivas.

El mes de Octubre produjo u q  cambio completo: 
las protextas liberales amenguaron; los himnos p a ­
trióticos enmudecieron, y  el termómetro político 
de la  Union Uberal Tué descendiendo desde cl agua 
hirviendo del criterio de la libertad para todas las 
cuestiones, hasta el bajo cero liberal de los proyec­
tos de im prenta y  reuniones que nos han  traído 
aquí.

Si el sefior ministro de Estado hubiera acoplado 
mi interpelación sobro Italia, yo habría demostrado 
que lasdos fases de laUniou liberal están retratadas 
en los documentos diplomáticos que se nos han 
repartido. Allí se verá la  diferencia entre los do-^ 
cumeutos anteriores al mes de Noviembre y  los 
posteriores.

En los primeros se ve el reconocimiento 2»<ro e 
semplice, e l reconocimiento del Rey y de su nueva 
y engrandecida Monarquía. Despues en los segun­
dos se ven las protestas y las sutilezas, y  se tra ta  
con Austria y  con Francia, y  se da ocasion á la 
célebre nota de Lamármora que fué contestada con 
otra, cuyos últimos párrafos parecen escritos de 
rodillas.

La ley del Sr, Nocedal dejó de existir en su p a r ­
te principal en 1ÍIU4. El depósito se rebajó, se sua ­
vizaron las condiciones del editor, y  se estableció 
un ju rado , especie de mii;o del cual habla todo cl 
mundo y nadie h a  visto. El objeto do la  ley de 
lüOi fué derogar el art. 4.° y  5,° de la  ley Noce­
dal, donde se daba al escritor la  opcion entre  la 
recogida y la  denuncia. Con esta ley la prensa ha 
gozado de libertad quizá excesiva durante u n  m i­
nisterio moderado, y  está pasando por u n  tormen­
to horroroso eo los tiempos actuales de Union l i ­
beral. Pues bien, todavía la Uqíou liberal no cree 
|esto bastante, y  dice el Sr. Posada en el preámbulo 
de su nuevo proyecto:

«Este sistema represivo, aunque el único con­
forme con la Constitución del Estado, espone sin 
embargo ágraudes riesgos donde, como en Espa­
ña, el hábito de discutir los intereses públicos no ha 
generalizado todavía aquel espíritu de moderación,

y por decirlo así, de urbanidad política, sin el que 
todo debate es odioso <• indigno de libertad. La 
prensa entonces sirve principalmente para la libre 
emisión de insultos y  vituperios, que jam ás se han 
confundido con las ideas en !a ley fundamental de 
ningún pueblo civilizado, y  el h’iiguajp, siempre 
respetuoso de la  ciencia tiene que ceder al clamo­
reo de adocenados escritores, que nlirngáiidose bue­
namente la mísínn de ilustrar al país por medio de 
la  procacidad y del ^cánda lo , debilitan los seiití- 
mieutos de respeto á las autoridades, y  relajan to ­
dos los vínculos del órden establecido.

En vano será buscar el objeto patriótico y la po­
derosa razón de estado que tuvieron los rebel­
des para llevar el lu to  y  la  orfandad al seno de 
numerosas fam ilias, y  hacernos aparecer como 
pais condenado para siempre á discordias fratric i­
das. Cnando se ridiculiza y  escarnece toda idea de 
órden; cuando se mata en el corazon del indus­
tr ia l humilde y dcl soldado todo sentimiento de 
respete, entonces solo se sublevan los.malos ins­
tintos, siendo ocioso preguntar por su  programa 
pohtico á meros salteadores de la sociedad inerme.
Y es tanta y  tan profunda en esta parte la porver- 
sion moral, que en nombre de la libertad, y  hasta 
de los hombros honrados, se ha intentado «na 
transformación política que debía empezar rom- 
pien3o las cadenas de los presidiarlos, y  íiand® á 
sus instintos brutales el triunfo de la  libertad y 
del derecho.

Queda hecho en estos párrafos el proceso dci 
sistema represivo. Ahora vienen las consecuencias. 
Dice cl Sr. Posada:

• .\tento el gobierno á descubrir cl origen da e s ­
tos sucesos, y  teniendo en cuenta que á toda nmte- 
ria l perlurbacíonprecede un trastorno m ora l,  no 
vacila en reconocer que ol ludibrio incesante de 
augustas instituciones, y  las bufonadas que se pro­
digan por medio da la im prenta contra lo que 
hay  do más respetable en el órden social y  políti­
co, es una de las causes que m is  ha coutribuidn á 
los recientes y  lamentables sucesos, al paso que 
comprometen en el esterior la dignidad de una na­
ción diariamente maltratada por sus propios hijos 
en todo aquello que guarda con maj-or estiraa, ■

¿No es verdad que no podría escribir mejor el 
Sr. Nocedal el programa de su ley de imprenta, 
basado en el sistema preventivo? Pues ahora va á 
ver el Congreso lo que se propone.

Y como tales sucesos constituyen dslitos ordi­
narios que uo pueden entrar en el programa de 
n ingún partido político, se está en el caso de p ro ­
curar, que una vez perpetrados, se castiguen con 
mano fuerte para que a s i , quedando íntegra 
la  libertad del escritor, tenga su correctivo el 
abuso,-

Señores, el proyecto era  para evitar Iítperpe ­
tración, Una vez castigados con mano fuerte, se 
suponeaqul que no hay inconveniente en proclamar 
la  libertad del escritor. Yo apelo á los periodistas 
todos. Si recuerdan lo que hoy hace un año acón- 
tocia en España; aquella especie de comité de sa­
lud  pública que formaron, y  aquel Congreso de 
jurisconsultos do primer órden que instituyeron 
como cuerpo consultivo, y  observan hoy que tres 
de esos eminentes jurisconsultos son ministros en 
cl Gabinete que este proyecto p re sen ta ,  tendrán 
razón para exclamar con el poeta:

¿Quién lo diría 
Que la que tanto amor ayer juraba 
Juramento y  amor olvidaría?

¿Quién habia de decir á los periodistas que án- 
fes de un año el duque de Tetuan había de asegu­
ra r  en pleno Parlamento que no leia petiirdicos de 
oposícion? Señores, se concibe que un jefe de bí- 
tuacion no leyera periódicos ministeriales, que 
nada lo pueden enseñar; pero, aparte los errores, 
las exageraciones y los rasgos dictados por la p a ­
sión y cl ódío, ¿dónde se  encuentran las doctrinas 
y  las advertencias y  útiles avisos, sino en ia  pren­
sa de oposieion? Puede que s i cl duque do Tetuan 
hubiera leído lo quo se escrilia  en Noviembre y 
Diciembre, cl cuerpo político no habría sufrido 
aquella terrible erupción dcl o de Enero.

En la  ley de im prenta del Sr. Nocedal no hay 
sólo el sistema de prevención; hay también la  re- 
presioa indispensable para los delitos consumados. 
El sistema preventivo aparta el brazo que va á he­
rir; el represivo corta el brazo que ha herido; el 
prim ero evita el daño, el segundo lo duplica; y 
hay  ta l confusion en las ideas, señores , que se da 
como un axioma que el primero es reaccionario y  
el segundo es liberal, ¡Pues q u é , ¿no  practicáis 
vosotros ese sistema? Cuando el ministro de la 
Guerra aparta de loa cuarteles los sargentos y 
oficíales de quienes tiene tem or y desconfianza, 
practica cl sistema preventivo. Cuando el ministro 
do Hacienda hace giiardar las costas y  fronteras 
contra el contrabando; cuando el ministro de la 

Gobernación cuida de que se cumpla la  legisla­
ción y policía de lazare tos , practican el sistema 
preventivo.

Pues bien; la atcncion que o.; merecen la salttd 
pública, el comercio nacional y  la  disciplina dol 
ejército, ¿no deben merecérosla la  unidad católi­
ca, el Truno, la  dinastía y  las instituciones? ¿Por 
qué no quereis el sistema preventivo? ¿Por vues­
tros antecedentes? Lo habéis practicado cinco anos. 
¿Por favorecer á la  prensa? Consultadla ; nuncí, 
h a  estado peor, ¿Por el art. 2.” de la  Constitu­
ción? Eso artículo dice que los españtiles podrán 
imprimir sus ideas sin prúvía censura, con a rre ­
glo á las leyes; pero ia  recogida , en la  ley No­
cedal y  en ia  enmienda que presontamus, es po­
testativa en cl escritor; el esc r i to r , si no opta por 
la denuncia, renuncia al derecho que le da el a r ­
ticulo constitucional, y  semejante renuncia no está 
prohibida.

Por otra parte  no se da derecho contra derecho, 
y  la  Constitución no podía permitir los ataques á 
la  esencia do la Constitución misma. Para todo 
conservador h ay  puntos indiscutibles: la  unidad 
católica, el Trono, ia  dinastía, las Curtes, son p un ­
tos sobre los cuales la  Constitución no puede a u ­
torizar que se escriba.

En ose artículo dé la  Constitución de 45 hay , por 
lo  demas, algo de aquel fermento de soberanía na- 
cíoual, que en aquella época no se' habia extin­
guido. Ilay alli un s í ’í fíní«r<i, y  un con 
arreglo lí las leyes, que bram an de verse jnntus; 
parece un conceptode Union liberal.

Es, pues, incomprensible cl odio de la  Union 
liberal al sistema preveutívo, ¿Y qué es más 
vuestro proyecto, que el extracto de todo lo malo 
de los dos sistemas? No quereis recoger el perii'-
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dico; pero lo secuestráis, y  rccogeis también al 

editor.
¿Queréis comparar la solcmniJad rtel .luto de 

prisión contra este editor con la  solemnidad del 
auto de cualquiera otro tribunal en una causa o r ­
dinaria? ¡»Ui, sefioresi no concibo desdicha m ajor 
para el nombre de jue/í y  de fiscal, que ese papel 
que tienen que representar a l aplicar la ley de im ­

prenta,
Nosotros no queremos la  recogida como tiranía 

contra la emisión dcl pensamiento. Aqui la  priivia 
censura es m uy  antigua; en este pais cWsico de la 
racional libertad, se observa que aun «n los siglos 
d em ás franco absolutismo, en la  época délos Feli- 

. pes , la  censura dejaba pasar las obras de Tellez, 
Lope de Vega y  Quevedo, que probablemente vos­
otros inutilizariais. ¿Qué es sino algo de la  previa 
censura esa regalia  tan ponderada porloshom bres 
de cierta escuela llamada eTei¡üatar o pase á las 
letras que vienen de Roma?

Si pudiera suponerse un ministerio, pejsoilifica- 
cion del despotismo más exagerado, que quisiera 
m atar á l;i prensa, no concibo que hubiera más 
que una de dos cosas; u na  noble y  f ran ca , su­
prim ir los periódicos de Real órdcn: otra hipócri­
ta  y  ta im a d a . practicar el proyecto de que aqu¡ 
se trata.

r.oncluirú citándoos una anécdota histórica:
• Cuentan de Dionisio, tirano do Siracusa, queen 

una  ocasioii escribió unos versos bastante malos. 
Llamó i  un poeta muy renombrado en su córte y  
se los leyó; el poeta, dicho sea en io n r a  suya y  de 
la  clase, dió culto al espirita  de verdad mejor que 
al deadulacion. ymanifostó á Dionisio que los d io­
ses no le  llamaban por el camino de ias musas: 
aquella noble ingenuidad le valió ser encerrado en 
mi calabozo. Andando el tiempo volvió el tirano
i  escribir versos, y  quiso que los oyese y juzgase 
el poeta encarcelado; le  fue traido a la  presencia 
del Soberano, y  apénas oyó la  lectura  de los nue­
vos versos, esclamí; «que me vuelvan á eucer 
rar , •

Lo mismo debe decir hoy la  prensa; que mc.vuel- 
van á la  ley Nocedal, pues cuando veo á laUuion 
liberal poner mano en una reforma, debo tem er ir  
á los consejos de guerra ó caminar por u n  torm en­
to diario d una muerto segura.

lil Sr. OARRALLU: Señores diputado?, difícil es 
m i situación al entrar en este debate; la  cortedad 
do mi inteligencia, y  la  desconfianza con que sien­
to siempre mis opiniones en este sitio, son para mí 
obstáculos muy grandes para contesíar á mi amigo 
el Sr. Catalina.

Pero hay más: por grandes que fueran mis condi­
ciones, he sido periodista y  tengo la misión de de­
fender una ley calificada de opresora de la  im pren­
ta . y  no puedo menos de ser calificado de des­
afecto á la  imprenta, como lo  han FÍdo todos los 
(íoliiernos que han presentado leyes de esta clase, 
y  todos los d iputados que las han sostenido, por 
más que, como yo. hayan deseado colocarla en 
una posicion tan libre, tan d igna , tan decoro­
sa y  tan satisfactoria como merece tener el ór­
gano propagador de las ideas en las sociedades 
modernas.

Siento, a l contestar í l S r .  Catalina, que la  comi­
sión haya designado para esta empresa á  mi hum il­
de persona; poro debo empezar manifestando que 
no estoy conforme con las ideas del Sr. Catalina, 
ni tampoco en abstracto con ningún proyecto de ley 
de imprenta. Tal vez en esto difleru ile la opinion 
de mis dignos compañeros; pero, hablando por mi 
cuenta, lo repito, no estoy conforme con alguna 
ley de imprenta, porque todas me parecen inútiles 
y  ociosas.

Eá natural que se diga, a l oírme esto y al ver 
que he firmado el dictámen que se discute, que in ­
curro en una not.able contradicción; pero hay  que 
tener presente que yo he firmado este dictámen, 
porque el Gobierno le p ide como necesario para go­
bernar, y  cuando u n  Gobierno honrado, en c ir ­
cunstancias difíciles, como las actuales, pido una 
medida de esta naturaleza, no hay niugiin hombre 
de Gobierro que pueda negarse á su demanda.

Pero hay más: yo considero este proyecto como 
paso dado hácia m i desiderátum, que es ver la 
prensa libre, sin ninguna traba, y  solo castigada 
en sus escesos, con arreglo a! Código penal y  sin 
jurado. ,

Ko pido para ella una  absoluta impunidad, 
porque hasta ahora nuestra  educación política es 
mu» corta, y  somos demasiado .impresionables en 
estas materias; sentimos mucho los ataques de la  
prensa: el temple de los hombres políticos más al­
tos suele estar por bajo de su am or propio, que es 
el verdadero au to rd c  todas las leyes de imprenta; 
pero por esta razón he dicho que deseo una abso­
luta lib ír tad  p a ra la  im prenta, y  las penas del Có­
digo para sus excesos, aplicadas por los tribunales 
ordinarios.

Hace pocos dias nos decía e l sefior presidente 
del Consejo de ministros que no se ocupaba para 
nada de lo que la prensa decia de su persona, y 
cuando se atacaba su honra se defendía, lo mismo 
que se dcíicDde de los delitos comunes, lie aquí 
nn sistema para la prensa que yo acepto y  acojo 
con mucho gusto.

Se rae dirá que este es e l sistema do la  dcmo- 
craciai en esto íiay un error; mucho antes quo la 
doiuocrocia existiese ta l como nosotras la conoco- 
mos, hombres que nada tenían de demócratas, 
hombres do respetabilidad verdaderamente secu­
la r . sostenían la  necesidad de esc sistema.

Y al llegar á este punto debo decir que he oido 
con mucho gusto cuanta ha dichu el Sr. Catalina 
acerca del sistema preventivo y  represivo, y  cjue 
no es más que la  reproducción, en la forma más 
elegante, do cuanto so ha dicho en la cuestión de 
imprenta, desde que -M, de Malesherbes publicó 
sus cínco'Meraorias en tiempo de Luis XVI,

S. S. nos dccia que todos los anos se tra ta  esta 
cuestión, y  que nunca se resuelve; tiene S. S. has­
ta  cierto punto razón, porque esta materia no pue ­
de resolverse sino como yo acabo de decir. La im­
prenta tiene el carácter de los pinos inquietos, que 
molestan tanto más, cuanto más caso se les hace. 
Cumplamos, pues, todoscon nuestros deberes mo- 
rnlo-í y  políticos, y  dejemos á la  imprenta decir 
cuanto quiera, que de esté  modo ella dejará do 
discutir las pci-sonas, y  de molestar, como mo­
lesta, en la  esfera de la  política.

i:i condo de lionald decía, lamentándose do que 
en Francia la imprenta fuera un elemento pertur­

bador, que en Inglaterra, dond'’  la prensa era  in ­
ferior á la  íipiiiion pública, había quedado aban­
donada á  los ociosos de café, y  concluía pidiendo 
para, ella un sistema análogo al que yo araljo d(í 
proponeros.

Bien yo que en Inglaterra ó en los Estados- 
Unidos, nunca ataca la prensa Iss altas institucio­
nes del pais, y  que s i lo hiciera, la  opinion pública 
se rebelaría contra los que cometiesen semejantes 
excesos. Pero ¿es la  im prenta e l origen de este es­
tado de cosas, de esta perturbación? No: la  im ­
prenta no es la  causa, sino e! reñejo; prevenid ese 
mal en la  sociedad, tra tad  de oponeros i  que 
cunda, sea por medios represivos ó preventivos, y  
vereis cómo la  imprenta deja ese camino, porque 
hoy marcha á disgusto de todos.

El Sr Catalina ha dirigido toda su  argum enta­
ción á probar la  excelencia del sistema preventivo. 
Pero, seflores, ¿puede haber nada más humillante 
para la  im prenta que este sistema? En ©neo años 
que ha estado rigiendo este sistema, ¿ha dado los 
resultados que el Sr. Catalina se prometía? Si su 
señoría recuerda lo que  sucedía, por los anos 1C4G 
y  siguientes, se podrá convencer de que ese siste ­
ma i s tan inútil como hum illant! para la  prensa 
periódica. Entonces ios fiscales, cansados de ejer­
cer su cargo, dclcgab.in este en sus inferiores, y  
la prensa cada vez se sentía más humillada. Yo 
creo que preferirá mil veces el sistema de represión 
más dura á la  prevención quo la humilla y  la de.- 
grada, haciéndola que se valga de U  hipocresía para 
eludir el castigo do la ley. y  evitar la  dureza Jol 
sistema que tanto aplauden el Sr. Catalina y sus 
amigos.

Yo no quiero ni debo seguir al Sr, Catalina en 
el resto de su discurso. S, S, se ha ocupado de 
asuntos estrafios á la  cuestión pendiente. Hacien­
do una escursion por Italia, se lamentaba de la 
política del Gobierno, y  encontraba á la L'niou l i ­
beral todas las faltas que sus amigos la  achacan- 
Yo no me ocuparé de eso ni di! la  revista que ha 
hecho el Sr. Catalina dcl actual Gabinete, porque 
estas recriminacioues no aprovechan á nadie más 
que á los amigos dcl radicalismo.

Lo que ha dicho S. S. faé lo mismo que se dijo 
el aílo antepasado durante el mínistedo Mon-Cá- 
novas, y. no encontrando en ello novedad uiugu- 
na, yo no puedo decir á  S. S. siuo que no admito 
de ningún modo ci sistema preventivo,, y  que 
aplaudo este proyecto porque lo cousídero como 
uua prolongacíon del Código penal p.ira castigar 
los abusos que por !a imprenta se cometan.

El Sr. CATALINA; Me ha sido m uy  grato que la 
comision designa á  m i antiguo y distinguido amigo 
el Sv. Carballo para proauDciar un brillante d is­
curso.

S. S. dice que es partidario de que no existan 
leyes especíales de im prenta, y  yo no puedo en ­
tra r  en ese terreno, que nos llevaría demasiado le ­
jos. P. S. apoya su argumentación en decir quo 
un Gobierno honrado y  que quiere gobernar p re ­
senta este proyecto como necesario. Yo le puedo 
decir á  S. S. que no todos los Gobiernos tienen la 
aptitud  moral necesaria para proponer ciertos p ro­
yectos de ley, sobre todo cuando en el campo de 
la  oposicion handefondído otros principios que !o? 
que en el poder proponen.

Por lo demas, yo insisto en que el sistema p re ­
ventivo que da al escritor medio de optar entre 
la recogida 6 la denuncia , es m:ís benigno que el 
sistema que propone la  comision. Si no tuviera la 
neces.dad de !a presentación del escrito y  la  es­
pera do dos horas, podríamos establecer tal vez 
comparación; pero con eso tiene todos los incon­
venientes de ámbos.

El Sr. CASAVAL: Señores diputados, ha dicho 
un hombre ilustre que la  forma de una Constitu­
ción política no es la  que sirve para conservarla; 
que no hay Constitución sin opinion pública, y  no 
hay opinion publica sin libertad de im prenta. Con 
esto está dicho que la  cuestión de imprenta es una 
cuestión esencialments política, y  en este sentido, 
eu laspresentp.s circunstoncias, esta os una dificul­
tad para nosotros, porque ahora se desdeñan las 
cuestiones políticas y  sólo inspiran interés las eco- 
BÓmicas.

En política, señores, n o .h ay  hechos insignifican­
te?, porque no hay  hechos ilógicos, y  este no es 
u n  hecho insignificante porque es un hecho lógi­
co. Yo he reflexionado mucho acerca de este fenó­
meno; he pensado mucho en la  razón de que aqui 
no haya casi nadie cuando se discuten las cuestio­
nes políticas, y  se pueblen estos bancos cuando se 
inicia una cuestión económica. Yo he consultado 
la historia para  explicarme este hecho , y  he en- 
contrado una cosa que creo importante decir aqii!, 
aunque ya s 'h a b r á  ocurrido á otros muchos. Este 
fenómeno se ha observado siempre en ¡os periodos 
de áecadcneia de ios partidos políticos, en que, á 
la  uniformidad de ideas de los partidos, h a  susti­
tuido la confusion, la  vaguedad, el escepticismo. 
En {850, señores, el partido moderado se  había di­
vidido, y  no se sabia precisamente cuáles eran sus 
doctrinas; entóneos so decia que el partido mode­
rado habia dejado sus ideas por seguir á un hom­
bre, y  que desapareciendo este hombre se quedaba 
sinnnda. Puesenti>ncesel Sr. Bravo Murillo p lan­
teó aqui las cuestiones económicas, y  con esta 
bandera escaló el poder público.

Yo no aplico esto precisameníe á ¡a Union libe­
ral; pero debo decir que esa aver-^ion á  las cues­
tiones políticas es u na  protesta contra la  esterili­
dad; protesta, hija  del cansancio del país, contra 
las faltas de los hombres públicos. Jis ademas un 
síntoma, porqoe se nota que al paso que se desde­
ñan las cuestiones políticas, se plantean las más 
fundaraeutaies, se plantean m a l,  y  suelen traer 
luego glandes catástrofes.

Entro, pues, en lu discusión con esta desventaja, 
y  ademas con o tra  que croo que es personal y  que 
nace de mi actitud respecto al Gobierno y  á la 
comision. Yo no puedo menos de defender aquí la 
libertad de imprenta, y  tengo que estar en frente 
del Gobierno eft esta cuestión, üo W .za  obliga: ej 
que ha sostenido ciertas ideas en ocasiones solem­
nes no pueda abdicarde ellas sin suicidarse.

Ko quién ha dicho que la inteligencia mucre 
cua-)do se envilece; p e ro io  haya dicho qnien quie­
ra, es una ley coustaute de la  naturaleza por la  que 
debemos dar gracias a l Criador. Yo he amado la 
libertad de imprenta. Los directores de periódicos 
que se sientan en estos bancos, saben que esto es 
verdad. El Sr. Cánovas sabe que esto es verdad.

El mismo señor ministro de la Goburjiaeion sabe 
que esto es verdad, pues habióndome ofrecido en 
determinada época la fiscalía de imprenta, yo no 
accpti- aqnel puesto , no porque fuera inforior á 
mis merecimientos, sino porque era incompatible 
con mis opiniones liberales.

Y esto constituye en mi una dificultid, porque 
hoy no es popular defender á la pren«a. Hoy las 
personas colocadas en cierta alta posicion la deni­
gran, y  la denigran también algunas otras oscuras, 
que habiendo ido á las redacciones de los periódi­
cos á pedir una pateute de inteligencia que no po­
día dárseles, se hacen hoy un deber de anatemati­
zarla. Yo, sin embargo, no renegaré de roi madre; 
á  la  prensa debo el haber venido aquí, y  siempre 
que !a vea atacada la defenderé en lo que tiene de 
útil y  noble.

La prensa es ú til y  necesaria; podrán escarne­
cerla, podrán castigarla, podrán lle\arJa á l a  p i­
cota; lo  que no podrán hacer es desdeñarla. Y ya 
que de esta importancia hablo, debo decir que yo 
no creo que la  prensa periódica ensena, no; !o 
que hace es difundir; el olicio del periodista es en 
la  política el quo tiene el comercio en el órden 
económico: el que mejor recogo las impresiones 
de un dia, para presentarlas a l siguiente, es el 
mejor periodista. Pero por lo mismo que no tiene 
más que esta misión, es muy importante el modo 
de ejercerla; y  tan  importante es, que siempre 
se está tratando de reglamciitorla. l 'na  prueba 
de su importancia es el empeño que hay en regla­

mentarla.
Esta cuestión, sefiores, ha preocupado siempre 

á los hombres palíticos de todos los países, y  p a ­
ra  comprenderla, para reglamentar, para elegir un 
sistema, hay que lijar ante todo el f ln á q u e se  di- 

rige el sistema.
El fin de esto sistema es el de castigar, y  en lo 

po.iible evitar quo haya delitos de imprenta. Para 
conseguirlo se puede escoger un sistema do pre­
vención directa os decir el preventivoódepreven, 
cion indirecta ó represión. El doctr¿narismo de 
Mr, Guizot formuló un terccrsistema quecra rep ra- 
sivo, pero que hasla cierto punto tenia  garantías 
preventivas. Este hasta cííi'íop«nfo,indica quo ese 
sistema era  malo; porque es imposible quo en el 
sistema represivo haya  más garantías quo las 
que so dirij:m á asegurar y  hacer eficaz la  re ­

presión.
Yo creo, como Benjamin Constant, que no hay 

térm ino medio en este punto, que es menester ó 
perm itir  ó fusilar, y esto mismo ha sostenido un 
iiombre ilustre, e l conde de Cavour: -Hay que 
aceptar, decia, uno ú  otro sistema, la libertad ó la 
censura; y  una vez aceptado, desarrollarle con to ­
das sus consecuencias, con todos sus inconvenien­
tes y  ventajas; la  prensa no tiene ñute correctivo 
que la  prensa misma.

Es moiiesler, pues, decidirse por el sistema n a ­
poleónico, ó por el sistema ingles; por la  ley bel­
ga ó por la  austríaca. La Italia lia establocido ta m ­
bién la  ley puram ente represiva, y sin embargo, 
en aquella nación funcionan desahogadamente las 
instituciones; y  cuando allí se han hecho altera ­
ciones, siempre se h an  hecho dentro de ese siste­
ma. Es, pues, necesario decidirse por uno de los 
dos sistemas. Pero, ¿qué digo decidirse? Nosotros 
la  elección la  tenemos hecha.

Lo Qüo hoy es que nosotroo ca^la dio xc-tp«<soí1e- 
mo9 Txa poco; pero la  elección e s t i  hecha por lo- 

das las Constituciones, La del 12, la del 57,1a del 
-Í5, la  non natn, el ac ta  adicional, todas nuestras 
Cartas han hecho la elección dcl sistema represivo. 
Yo lo probaré citando la de lOdó, que es la que se 
tiene por menos liberal. Dice el art. 2.“ de esta 
Constitución: -Todos los espannles pueden im pri­
m ir  y  publicar libremente sus ideas sin previa cen­
sura con sujeción á las leyes.>

Prescindo de las declaraciones que hicieron con 
motivo de este articulo los legisladores de i n w ,  y 
que abonan m i opinion. Me atengo á l a  letra y al 
fondo de este articulo. Este articulo tiene d e s p a r ­

tes. Una que proclama la libertad más absoluta; 
otra que aiiade esta cláusula: «con sujeción á las 
leyes.» Ahora bien; ¿es posible que aquellos legis­
ladores quisieran destruir con ia  segunda parte 
del artículo lo que habían dicho en la primera? No; 
•el mismo Sr. Catalina ha reconocido que aquí h a ­
bia un fomento do las ideas liberales; que este a r ­
tículo ha establecido la represión pura.

Pero he dicho que cada dia, en vez de adelantar 
retrocedemos, y  esto lodomuestra lo serio de nues­
tras leyes de imprenta. En nuestra legislación de 
imprenta puede tirarse una línea divisoria. La ley 
de 1810, y  la  de 1Í!2Ü y su adicional de 1S22, eran 
represivas: la  de iülO tenia el defecto que estable­
ce una represión m uy suave. Despues viaieron los 
decretos do ií53G y 37 también represivos; pero en 
el de 17 de Octubre ya empieza á entrarse en el 
sistema preventivo. Asi que se obligó á presentar 
dos ejemplares a l fiscal y  al jefe político, y  se fa­
cultó con algunas restricciones, para suspender la 
circulación de los impresos.

En el decreto de 10Í4 ya se aceptó con franque­
za osas prevenciones; y  en UJ52 el Sr. Dertran de 
Lis pudo decir que la  tendencia que se observaba 
en las leyes do imprenta era  háeía la  prevfncion 
absoluta, y  así es que eu la legislación de 52 y  53 
se estableció la entrega de ejemplares creo que 
dos horas autos de la  publicación; la opcion en- 
trc  la  recogida y  la  denuncia, y  algo más, qua 
era  la  suspensión, y  hasta la supresión de perió­
dicos.

Paso do largo sobre las bases oi^ánicas acorda­
das por las Córtes Constituyentes, á cuyo pié está 
la  firma del Sr. Carballo. y  voy á 1857, en cuya 
época el Sr. Nocedal cumplió perfectamente todo 
e ls is tc m a d e l  partido moderado. Dentro de estas 
ideas, dentro del sistema preventivo, es imposible 
hacer una ley mejor que la  de S. S.

Enfrente de esta ley se h a  encontrado la  Union 
liberal. Y' ¿que h a  hecho? En primer lugar, la re ­
forma prr^niesta por el Sr. Cánovas, cuando fue 
ministro de la  Gobernación, respecto de la cual ha 
declarado S. S. en el Senado que no quiso tocar 
más que á ciertos puntos, dejando los demás con 
que no estaba conforme a! tiempo. Para juzgar de 
cstareforma, y  de la  dol Sr. Posada y do todos'fija 
ré  dos principios.

1.° Yo, seftores, creo que es necesario una de 
dos cosas: ó aceptar la  ley del Sr. Nocedal, ó de­
rogarla; pero quo es imposible partir de ella para 
aceptar el sistema opuesto.

2.° Croo que ademas es necesario clasificar 
Inon los delitos; pero uua voz deslindados hay que 
aplicoi' á cada crupo de ellos los principios di;l de­
recho, común ó especial, á  quo coricsp.mdan. Bajo 
Ciatos puntos dfl vísta podria juzgar la  reforma 
Mon-Cánovas , J  bajo ellos voy á examinar yo la 
traída por el señor ministro actual de la  Gober­
nación.

En prim er lugar, esta reforma adolece del mal 
que yo condenaba on prim er término, y  es que 
parle de una ley  imposible para los hombres de 
Union libera!. Pero examinada en detallo esta ley 
no puede defenderse, n i  bajo el aspecto jurídico, 
n i bajo el político. Voy á examinarla ahora bajo 
el aspecto juridico:

Alt. 1." (Lee).
Y, ¿qué suspensión es esta? Bajo el punto de 

vista ju r íd ico ,  puede haber suspensión penal y  
preventiva. Esta es una suspensión preventiva, y 
la suspensión preventiva, como su mismo nombre 
lo indica, no es propia del sistema opuesto. Hasta 
la  forma es m a la ; porque para traer esa suspen­
sión , podíais haber aceptado el principio de 
M. Guizot, y  aplicar á los editores las condiciones 
de capacidad de los agentes, porque así hubiera 
tal vez concitado contra esta reforma menos odio­
sidad.

El a rt .  2.” dice: (lee).
¿Y puede haber injuria, según el Código penal, 

queso  refiera á un cuerpo colectivo y  á un cuer ­
po político? No; ¿puede acaso tampoco cometerse 
desacato fuera de la presencia de la  autoridad? Yo 
no lo creo; y  por eso he sentado que una  vez 
definidos los delitos, es menester aplicarles los 

buenos principios de la  legislación penal,
A rt. ó ,” (Lee.j
¿Saboislo que es este artículo? Pues es la  per­

manencia de las causas de Real órden contra las 
que tanto se h a  clamado. P o r  este artículo esas 
causas serán permanentes; to á o s lo s  delitos contra 
las autoridades se perseguirán de oficio, y  no se 
necesitatá escitacion especial del gobierno, como 
dispone el Código.

Art. 5.° os más censurable bajo el punto de vis­

ta político, que bajo el jurídico; sin embargo, n a ­
ció la duda de sí los paisanos que cometieran d e ­
litos militares, serian juzgados por los consejos de 
guerra, duda que creo que el gobierno ha resuello 
afirmativamente en el Senado.

Por último, señores, el a rt .  7.° es un artículo 
que el remordimiento ha arrancado á la  comision; 
tan mal le ha parecido esta reforma á la  comision, 
que ha querido lim itar su duración, aparente, 
hipócritamente; pero lo mismo se dijo al aprobar­
se lo ley Nocedal y  no se ha hecho.

He «xaminado la  reforma bajo el aspecto ju r íd i ­
co; voy ahora á examinar la reforma bajo el punto 

de vis ta  político.
E l a rt .  1.°, sefiores , bajo este punto de vista, 

creo que durará poco. Uno análogo, del decreto 
del Sr. Beltran de Lis, ocasionó la  suspensión de 
seis ó siete periódicos. Por etra  parte la tendencia 
de este artículo, que es la  del proyecto de refor­
m a, es ^ue  se reconozca la necesidad de poner ó 
salvo los intereses de la religión, del Monarca y do 
su Real familia; y  este em peño de usar y abusar 
de ciertos nombres y cosas augustss, puede ser fu ­
nesto.

Haca tiempo que se riene  abusando do uombrcs 
augustos y  de cosas inviolables que se ponen como 
escudo da los ministros. Ha tenido lugar una 
insurrección m ilitar que lia levantado una bande­
r a ,  en la cual se proclamaban ciertos principios, 
y  la  necesidad de Córtes Constituyentes. Nada se 
decia más que esto; y  sin em bargo , el Gobierno 
ha dicho que no era  él n i su partido lo que habia 
entre las tropas leales y  las sublevadas, sino otra 
cosa m ás alta, uQ nombre augusto y  una cosa in ­
violable. Véase si esto no es grave, y  sí no puede 
ser funesto.

En los otros artículos no hay más que la  invio­
labilidad do nuestras personas . inviolabihdad de 
nuestros generales. Esto es. señores, lo que ha 
hecho la  Union lib 'ra l  enfrente de la  ley del señor 
Nocedal. ¿Y es esto lo que debiera haber heciío? 
¿es esto lo que cumplía á  sus antecedentes? ¿Lo que 
cumplía á sus compromisos solemnes?

Se dice que esta ley es de circunstancias. Seño­
res, á  la antigua razón de Estado se sustituyó el 
principio de autoridad, y  ahora que esto se iba 
ya gastando, porque se invocaba siempre quo se 
trataba de oprimir, se apela á las circunslancias.

¿No recuerdan los señores diputados lo quo d c ­
cia e l Sr, Posada H errera el ano pasado contestan­

do al Sr. Rremon? Pues cutónccs, ¿por qué se n e ­
cesita ahora lo que no se necesitaba el ano pasa­
do? Y si la  insurrecciou de 3 de Enero ha hecho 
variar las circunslancias, ¿por qué no lo dijo el 
señor ministro de la Gobernación cuando le  in ter­
peló acerca de ello el Sr. Nocedal? ¿Por qué con­
firmó sus palabras de Julio? ¿Qué ha pasado 
despues?

Pero hay más: el Sr. Posada Herrera pedia el 
año último alKoluta libertad para el Ubro. ¿Y qué 
hace ahora? ¿Qué hace al reformar la imprenta? 
Dejar el libro sujeto á la  previa censura. ¿Y el 
poriódico? Lo mismo; porque no puede haber sis­
tem a representativo mientras exista «1 articulo 21 
de la ley con la entrega y la s  dos horas. La Uuion 
liberal lo que ha debido hacer h a  sido derogar !a 
ley de Nocedal y  hacer una ley liberal, estable­
ciendo con franqueza el sistema represivo, aunque 
limitando la prcregativa de indulto.

Yo, señores, no pertenezco á la iglesia docente 
de !a Union liberal; pertenezco á  la  militante’ 
Como los judíos, lie ido delante del arca santa  can­
tando himnos; pero sin saber lo que en el arca so 
contenia. Sin embargo, he oido decir á las m u ­
chedumbres de nuestro partido una cosa que rae 
parece inoportuno consignar aquí, respecto de la 
Union liberal.

La Union liberal no es, pues, u n  partido; es 
como lo dice su nombre, una unión, una coali­
ción liberal para  resolver cuestiones constitu­
yentes.

Y'o he sostenido esto constantemente: yo creo 
quo es una  coalicion de circunstancias. El señor 
presidente del Consejo cree qne puede subsistir su 
partido sin io s  oposiciones, una progresista y  otra 
moderada; yo no creo quo es e.ito la  Union liberal, 
y  si la juventud cre jese  qu»  era  esto, no hubiera 
venido á apoyarla.

He concluido.

Baróme­ TEMPEB4TÜBA

J___ L*

tro redu ­ . e:< grados, Direc­ £STiDO
HORAS. cido á 0“ ción del del

en m ilí ­ viento. cielo.
metros. Ream. Centig

0 m.. 706,44 3.",2 4 .‘,0 F.............. Despja.
y m.. 700,56 7.*,7 9.*,0 E............. Nubes.

12 m. 703,27 ll.*,8 14.*,8 E .S .E ,. . . Idem,
3 t . . . 704,23 14.',5 18.M S.{E......... Idem,
6 t . . . 701.20 11.“,0 13.",7 S .............. Idem,
9 n... 705,22 8.*,5 10.*,G Despejd.

E U S r .  I'UESIDKXTE: Se suípnnde esta dís- 

cn.sion.
Orden del día para mañana : la discu^ion pen­

diente.
Selevanta b  sesión.
Evan las seis y cuarto.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meleerológicas del dia 10 d i  A bril  
de 1866.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima a! sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

IS’.a
25*,7

2»,0

19*,7 
32M  

3“,3

Evaporación en las 24 horas. 5,0 milímetros. 
Lluvia en id., id ........................ 6,0 id.

DIREGC^N GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido eu 
Jaeu.

.H E R C .I D O S .

Entrado por las puertas en el dia de ayer,

8,749 arrobas de trigo.
1,C02 Ídem de harina.
5,029 Ídem de carbón.

98 vacas, que componen 42,704 libras de 
peso.

213 carneros , que hacen 5,417 liíbras de 
peso,

295 corderos que hacen 7,200 libras de 
peso.

Precios de arliculos al por mayor y  m enor.

Carne de vaca, á 5,200 escudos arroba y  de 0-256 
á 0-260 libra.

Idem  de carnero, 0-260 á 0,506 escudos hbra.
Idem de cordero, de 0,30C á 0,330 escudos libra.
Idem de te rnera , de O á 9-800 escudos arroba, y 

de 0-500 á 0-600 libra.
Tocino anejo, de 9 i  S-íOO escudos arroba, y  de 

0-400 á 0-450 libra.
Idem fresco, i  0-550 escudos libra.
Jamón, de 12-400 á  15-41)0 escudos arroba, y 

de 0-600 á  0-700 libra.
Aceite, de 6-500 á 6-900 escudos arroba, y  de 

0-236 á  0-260 libra.

Vino, de 4 á 4-600 escudos arroba, y  de 0-118 á 
0-160 cuartillo.

Garbanzos, de 4-400 i  6-tíOO escudos arroba, y  de 
0-190 á 0-2a-í libra.

Arroz, de 3 á  3-800 escudos arroba, y  de 0-418 á 
0-160 libra.

Lentejas, do 1-900 á 2-000 escudos a rroba , y de 
0-09G4 0-118 libra.

Carbón, de 0-750 á 0-800 escudos arroba.
Jabón, de 6-300 á G-700 escudos arroba, y  ds 

0-236 á 0-260 libra.
Patatas, de 0-C50 á 0-750 escudos arroba, y de 

0-030 á 0-0Í2 libra.

Precios de granos en el mercada.

Cebada, de 2-500 á 2,500 escudos fanega. 
Trigo vendido, 2,059 fanegas.
Precio medio 4,480 escudos id.

» O L « i  D E  M i U R I O .

Cotización del 10 de A bril de 1066. e  las t r e s d i  
la tarde.

PONDOS PÚBLICOS.

Títulos del o p o r  100 co nso lidad i, publicado, 
40-90, 85, 90 y 85, y  40-05, y  41-00 pequeños; no 
publicado, 40-57; á  plazo, 41-00, 41-10 y 41-00 fm 
cor. vol.

Idem dcl 3 por 100 diferido;no pubhcado, 37-80 
ap lazo , 38-00 fin cor. vol.

Deuda amortizable de primer» c lase ,  publi­
cado , 55-30 d.

Idem de segunda, publicado, 20-25.
Idem del personal, no publicad*, 23-00 y 32-00 

y 22-95; á  plazo. 23-15 fin cor. vol.
Obligaciones municipales al portador, de á  1,000 

reales, id., 68-00,
Billetes hipotecarios del Banc* d« E sp añ a ,p u ­

blicado, 89-40.
Acciones de carreteras .generales, < por 105 

anual, emisión de 1.* de Abril do 1830, d« á 4,000 
reales, no publicado, 80-00 d,

Idem de á2 ,00U rs., sin cupón, 82-50 d.
Idem 1.* de Junio d* 1851, da á  2,000 rs ., ídem 

87-00 d.
Idenr 51 d« Agosto d« 1052, d» i  2,00# rs. p u ­

blicado, 82-00 d,
Acciones del canal d« Isabel 11, d# 4.000 rs. I  por 

100 anual, prim era emisión, id., 105-00 d.
Acciones del canal de Isabel H , segunda emi* 

sion, no publicado, 106-00.
Obligaciones del Estado para  subvenciones da 

ferro-carriles, publicado ,f73-00 .'
Acciones del Banco d« España, no publicado 

112- 00 .
CAUIIOS.

Londres, á  90 dias fecha, 48-60.
París, á 8 días vista, 5-06.

E d ito r  re sp o n sd ilc :  D. M .\ndel d e  To.m.ís

Imprenta de la viuda de Fernandez, calle de la 
Manzana, uám . 15, caarto bajo.

Ayuntamiento de Madrid




